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Penetre en el corazón de
nuestro Padre y Supremo
Pastor.

E s t u die con fidelidad sus
directrices salvadoras.

Si quiere v iv i r con intensi~

dad la tragedia y la espe~

ranza de nuestro tiempo.

Si quiere profundizar en
la doctrina de la Iglesia.
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i qUIere con o c e r con L e a los discursos del Papa. i
exactitud el pensamiento
pontificio.

Todos los discursos, mensajes y alocuciones de Su Santidad Pío XII, felizmente
reinante, los podrá tener coleccionados y magníficamente editados enII La Separata de "CRISTIANDAD" l
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Bajo la mirada de María
Al iniciarse con el presente número el undécimo año de la pu­

blicación de CRISTIANDAD, parecerá oportuno que tomemos
ocasión del comienzo de un nuevo año, para reafinnar y definir
de nuevo el programa y el ideal de esta Revista, y contribuir tam­
bién con una breve indicación sobre el sentido de la labor rea­
lizada en estos últimos años, a orientar a nuestros lectores en la
comprensión de la campaña que se propone emprender durante
el presente Año Mariano, centenario de la definición dogmática
de la Concepción Inmaculada de María.

Comprendiendo en este rápido examen los dos últimos años,
podremos notar dos aspectos fundamentales en el desarrollo y
progreso de nuestra Revista, en el servicio perseverante del ideal
al que desde su aparición se consagró, expresado en la fónnula
del Padre Enrique Ramiere: "AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCIÓN A SU SAGRADO CORAZÓN".

Nos referimos primeramente a aquella modificación en el lema
que acompaña a su título, que desde 1.° de enero de 1952 men­
ciona explícitamente la devoción al Corazón de María, expresan­
do así según el sentir de la Iglesia tan insistentemente procla­
mado por Pío XII, su esperanza en la mediación de este Corazón
Inmaculado y Maternal de la que, "porque es Reina del mundo",
es "Madre de la divina gracia, Medianera de todas las gracias",
para el advenimiento sobre este mundo del "Reinado del Sagra­
do Corazón de Jesús".

El segundo de los aspectos característicos a que aludimos es
el propósito, insistente y explícitamente proclamado, desde que el
Papa reinante en su Mensaje a los fieles de Roma de 10 de fe­
brero de 1952, se constituía en "heraldo de un Mundo mejor cual
Dios lo quiere", de constituirse en propagandista y düusor de un
llamamiento que el propio Pontífice maDÜestaba desear que al­
canzase extensión universal y aspirase a procurar "la vuelta a
Cristo, de las ciudades, de las naciones, de los continentes, de la
humanidad entera".

Por esto, cuando nuestra ciudad, preparada por el aconteci­
miento inolvidable del Congreso Eucarístico Internacional, tam­
bién posteriormente. por la predicación del Padre Ricardo Lom­
bardi que trajo a Barcelona -la primera ciudad del mundo des­
pués de Italia - cl eco del Mensajc Pontificio, recibió por volun­
tad del Arzobispo-Obispo de la Diócesis, la consigna dc incor­
porarse, iniciándose así en España, a esta Cruzada. CRISTIAN­
DAD ha renovado y confirmado su propósito de trabajar a las
órdenes de la Jerarquía, bajo el patrocinio de Maria, "PARA UN
MUNDO MEJOR". Se complace tanto más en reiterar en esta
ocasión su propósito cuando han tenido sus redactores y sus ami­
gos la ocasión de renovar recientemente en el seno de "SCHO­
LA CORDIS IE8U" su consagración a María, presididos por
nuestro amadísimo y venerado Prelado, en su reciente inolvida­
ble visita al local de "Schola" del pasado diciembre, por la que
en esta ocasión quiere también manüestarle CRISTIANDAD pú­
blicamente su emocionada gratitud.

El presente Año l\lariano universal ofrece un estímulo espe­
cialísimo para este despertar de espíritu sobrenatural que cons­
tituye el elemento nuclear de un movimiento que el Papa caracte­
riza como exigiendo de modo primario y fundamental "un rena­
cimiento religioso integfal". Por esto dentro del carácter propio
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EDITORIAL

del apostolado de CRISTIANDAD 1110 podemos dejar de
insistir sobre todo en esta primacía del espíritu sobrenatu­
ral. Al servicio de esta idea y con el Ilropósito de, contribuir
a hacer sentir de un modo práctico :y concreto su urgente
necesidad y trascendencia para el mundo de hoy volvere­
mos con frecuencia durante este año nuestra refll!xión sobre
las fases más características de la lucha que 1m el siglo
transcurrido desde 1854 ha debido combatir la ][glesia Ca­
tólica contra los ataques "violentos y taimados" del "Ene­
migo".

Atenderemos al mismo tiempo al estudio de las más con­
cretas y recientes consignas dadas por el Vicario de Cristo
- tales como las acaba de formular sobre las candentes

UNIDAD EUROPEA

cuestiones de la unidad europea en su último Mensaje de Na­
vidad -. En definitiva, el propósito que animará este año
nuestras páginas no será sino el de contribuir cada vez más
a ayudar a nuestros lectores a vivir en aquel clima de ten­
sión espiritual que Pío XII nos intima a los cristianos de
nuestro tiempo:

"¡Queridos hijos e hijas! Nos os llamamos de nuevo a
filas, seguros de que todos - sin deserción de ninguna cIa­
se - responderéis a Nuestra voz. Bajo la mirada de María,
Reina de las Victorias, disponeos a vivir, por decirlo así, en
un clima de general movilización, prontos a cualquier sa­
crificio, dispuestos a cualquier heroísmo."

F.C.V.

Sin embargo, nuestras graves preocupaciones con relación a Europa son pro­
ducidas por las incesantes desilusiones en que, a causa de la concepción materialis­
ta del problema de la paz, naufragan, ya desde hace años, los deseos sinceros de

paz y distensión acaridados por estos pueblos, Nós pensamos de un modo particu­
lar en aquellos que juzl~an la cuestión de la paz como si fuese de naturaleza técni­
ca y consideran la vida de los individuos y de las naciones bajo el aspecto técnico­
económico. Tal concepción materialística de la vida amenaza ser la norma de

conduela de algunos activos agentes de paz y la receta de su política pacifista. Estos
juzgan que el secreto de la solución consiste en dar a todos los pueblos la prosperi­
dad material mediante el aumento constante de la producción del trabajo y del
tenor de vida, como hace un siglo se cautivaba la absoluta confianza de los estadis­
tas con otra fórmula semejante: Con el comercio libre, la paz eterna.

(Del reciente mensaje de NavIdad de Su Santidad el Papa. que será pu'
blicado en las páginas de nuestra «Separata:>. en el próximo número)

LA PAZ, UNA C:ONl)/C/ON
DEL ESPIRITU

Pero ningún materialismo ha sido jamás medio idóneo para instaurar la paz,
siendo ésta, antes que nada, una condición del espíritu y sólo en segundo orden un
equilibrio armónico de fuerzas externas. Es, pues, un error de principio confiar la
paz al materialismo moderno, que corrompe al hombre en su raíz y ahoga su vida
personal y espiritual. A la misma desconfianza conduce, por lo demás, la expe­
riencia, la cual demuestra, aun en nuestros días, que el costosísimo potencial de

fuerzas técnicas y económicas, aunque sea distribuído más o menos igualmente
entre las dos partes, impone un temor recíproco. De ello resultaría, por lo tanto,
solamente una paz de temor; no la paz que es seguridad en el porvenir. Conviene
repetir esto sin cansarse y per.'~uadir de ello a los que, entre el pueblo, se dejan fá­
cilmente aludnar por el espejismo de que la paz consiste en la abundancia de
bienes, mientras la paz segura y estable es, sobre todo, un problema de unidad
espiritual y de disposiciones morales.

(Del reciente mensaje de NavIdad de Su Santidad el Papa. que será pu.
blica,do eq las pá~.!qªs de...I1.1,1.estr,,}CSePl\ra,ta:o, en el próximo número).
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ENERO
Que los hermanos separados vuelvan
a la Iglesia de Cristo por medio de la
Inmaculada Virgen

Celébrase este mes la «octava mundial de oraciones» para 'unir
a todos en la unidad de la verdadero Iglesia; y por eso se Ino­
pone una intención en coherencia con el1o. Conmemorando este
año el centenario de la definición del dogma de la Inmacullada
Concepción de la Bienaventurada Virgen María, pedimos enca­
recidamente, por intercesión de la que «sola destruyó todos los
herejías del universo mundo», que seo oído este deseo de todos
los cristianos, de volver otro ve:z: o lo unidad en lo fe.

QUE LOS HERMANOS SEPARADOS VUELVAN A LA IGUSIA
DE CRISTO.

Propongamos algunos rozones que ayuden '1 excitar el celo
y lo oración de los católicos.

Cuéntanse hoy en el mundo unos 180.000.CI00 de ortodoxos
y 230.00.000 de protestantes; es decir, 410.000.000 cristiionos
separados de lo verdadero Iglesia. Esto significa que la mitad de
la grey de Cristo va errando fuero del rebaño. ¿Puede un cal'ólico
deseoso de la gloria de Dios contemplar tranquilo esta miiserio
moral?

Urge, pues, lo vuelto o lo Iglesia de los hermanos separados.
Con el correr de los años, de tal manera surgE,n entre e110:5 di­
visiones y disensiones, que parece acercarse paro algunos llepo­
rodas el día en que les será necesario elegir entre la fe y el
materialismo, Romo y MosclÍ, Cristo y Anticrisito.

LA VUELTA DE LOS HERMANOS SEPARADO~¡ POR MEDIO DE
LA INMACULADA VIRGEN MARIA.

Con lo mó-xi-m-o- confianza, pues, apoyen los cristianos sus
oraciones paro implorar la vuelto o los pies de lo Virgen Inmacu­
lada, en las siguientes razones:

1. Porque, como Madre de todos los hombres, es también
Madre de los separados, a todos los cuales quiere volver a la
unidad. De que San Pablo llame o Cristo «Primogénito entr,~ mu­
chos hermanos» (Rom. 7, 29), Y de las palabras de Jesús mori­
bundo: «He aquí a tu hijo ... He aquí o tu Madrell (S. Juan, 19,
27), queda manifiesto a lo luz de la tradición cristiano qu.¡ Mo­
ría es verdadero Madre espiritual de todos los hombres. Y que
esto maternidad espiritual se extiende o todos los hombres .- in­
cluso o los herejes cismóticos y paganos - ql,eda cloro con los
palabras de Pío XI: «Habiendo tenido María en el Calvario en­
comendados a su maternal cuidado todos los h')mbres, no protege
y ama menos a los que se ignoran redimidos p,)r Cristo que a los
que gozan felizmente de los beneficios de la misma redención»
(Ene. «Rerum Ecclesiae»).

2. Porque, como dispensadora de todos los gracias, estó pres­
ta a impetrar de su Hijo la gracia de la vuelta de los separados
a la unidad de la Iglesia.

3. Parque, como vencedora de todas las herejías, tiene todo
poder contra el espíritu de la mentira y el error.

De todos modos ha intentado el Espíritu de la mentira y el
error destruir el culto de María en el mundo, mas las puertas
del infierno nunca prevalecieron contra El1o.

o) Su principal dignidad, la Maternidad divina, se la negó
aquel espíritu, pero el Concilio de Efeso la afirmó solemnemente.

b) Quiso el mismo espíritu poner en duda la Virginidad de
la B. V. M., mas la Iglesia, en el Concilio de Letrón del año 649,
afirmó claramente su perpetua virginidad.

c) Incluso a algunos doctores y santos les parecía que Ma­
ría no había estado siempre inmune del yugo del diablo. Contra
los cuales solemnemente declaró el papa Pío IX, el día 8 de
diciembre de 1854: «Que la doctrina que afirma que la B. V.
María en el primer instante de su concepción, por singular gra­
cia y privilegio de Dios omnipotente, y en previsión de los mé­
ritos de Cristo, Jesús, Salvador del género humano, fué preser­
vada inmune de toda mancha de culpa original, es revelada por
Dios, y que debe ser, por consiguiente, firme y constantemente
creída por todos los fieles».

4. Porque, como Inmaculado, reporta con Cristo una vic­
toria continua, completa, definitiva sobre el mismo demonio, prin­
cipio e instigador de toda división.

Cuando se afirma que María fué Inmaculada en su concep­
ción, (lipso facto» se declara que nunca estuvo privada de la
gracia de Dio. por los fraudes del demonio.

Brillaró, por consiguiente, para nosotros en este año en que
se celebra el centenario de la proclamación de la Inmaculada
Concepción, una gran esperanza de que impetraremos las gracias
especiales que aceleren la vuelta de los hermanos separados a
la unidad de la Iglesia Católica.

TRISTE NOVENO CENTENARIO

El día 16 de julio del año 1054, los Legados del Sumo Pon­
tífice, en la ciudad de Constantinopla, pusieron sobre el altar
de la iglesia de Santa Sofía la Bula de excomunión del Patriarca
Cerulario. Este infausto día es generalmente tenido como la con­
sumación del cisma entre Roma y el Oriente crisitiono, de aquel
cisma que ha tenido y tiene tan deplorables secuelas. Quizá el
Oriente y el Occidente, en nuestros tiempos, estón pagando las
gravísimas penas de aquel infausto acontecimiento.

Invítenos y IÍrjanos de moda particular tan triste centenario
a multiplicar nuestras oraciones y penitencias para que cuanto
antes cese la separación y se instaure la deseada unión.
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ACOTACIONES A LA APERTURA DEL AÑO MARIANO

11

EN LA PJAZZA DI SPAGNA DE R-OMA
Hacía notar el cronista del periódico La N azione, de

Florencia, en el número correspondiente al 9 de diciembre,
que una hora después de haber rendido el Padre Santo
l'Omaggio Floreale a la Virgen Inmaculada en su monu­
mento de la plaza de España en Roma (como preámbulo
de la gran ceremonia que había de tener lugar una media
hora después en Santa María la Mayor), los que pasaban
delante del monumento podían aún percibir el olor del in·
cienso, mezclado con el perfume de violetas y de rosas y de
las más variadas tiores de que estaba rodeada toda la base
de la sencilla cuanto elegante columna rematada con la
imagen de bronce de nuestra Madre representando el miste­
rio de su Concepción sin mancha de pecado original.

Yo creo que para los españoles éste es quizá el mejor de
los símbolos que podríamos usar para ofrecer uJlla estam­
pa de la presencia de España en aquel lugar y en tan me­
morable jornada.

Estábamos a un siglo de la definicjón dogmática de tal
prerrogativa mariana. El gran Pontífice Pío IX, de santa
memoria, había querido mostrar a la Nación de la Inma­
culada (lue tenía en cuenta el gran cariño y la predilec­
ción que sentían los españoles por este misterio a-ugusto de
María. Y así quiso que el monumento estuviese emplazado
delante de la embajada de España cer'~a de la Santa Sede,
cuando en la Ciudad Eterna hay muchísimas otras plazas
más capaces y de proporciones arquitectónicas de más en·
jundia. Ésta, sin embargo, era para él la más indicada,
la que debía dar testimonio de la victoria de nuestra
Madre.

El seÍlOl' embajador, don Fernando María Castiella, me
lo recordaba tres días antes, pensando seguramente en las
campañas que de la doctrina contenida en los imperecede­
ros documentos de tan memorable Pomífice ha hecho nues­
tra revista. Y luego me lo relacionó con la ceremonia que
nuestro, felizmente reinante, Pío XII celebraría ante la
Embajada, camino de Santa María la Mayor para abrir el
Año Mariano Universal en conmemoración de tan impor·
tante centenario. No me lo dijo, pero me pareció entrever
que la firma del reciente concordato le había hecho pe·
netrar, como embajador de nuestra Patria, en lo más ín·
timo de los sentimientos paternales de Su Santidad.

y así, cuando el día 8 de este diciembre de 1953 vi al
Papa dirigiendo su mirada a los balcones y ventanas de
nuestra Embajada, que estaban repletas de público espa·
ñol~ y de amigos de España -, representado además mago
níficamente en las aceras por seminaristas - porción esco·
gida del Señor - de casi todas nuesh'as provineias, me
pareció leer en su mirada y en su bendición las palabras
que pronunció otrora: Hoy los consuelos nos vienen de
España. Y de esto se sentiría agradecido al Cielo nuestro
señor embajador. Y éste seria a buen seguro el significado
de la complaciente satisfacción que envolvía su rostro al
presentarle el testimonio filial de nuestra adhesión y res·
peto al pie del monumento.

Creo que tengo derecho a escribir de esta forma cuando
los periodistas italianos no se olvidan de hacer memoria
de los saludos que el alcalde de Roma dirigió a su Defen·
sor Civitatis, a su Obispo y Padre común de 10B fieles:
"Beatissimo Padre: 01' sono dieci anni tra immani rovine
la Santita Vostra mosse paternamente a confortare e be·
nedire la cittadinanza romana ricevendone in cambio la·
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crimc di accorata riconoscenza. Oggi che la Santita Vostra
benignamente si sofferma in questa piazza festosa per la
celebrazione de un sacro rito di bonta e di amore, l'intera
citta palpita di riconoscente esultanza. E come alIara nel
dolore, saluta oggi nella gioia la Vostra paterna, augusta
persona Defensor Oivitatis."

y además me parece que tengo un deber en estampar
esta mi impresión cuando la misma prensa italiana dere·
chista - véase, por ejemplo, 1l Quotidiano - hace ma~ca­
do silencio de la presencia espaiíola en la plaza, incluso
de la representativa del señor embajador entre las autori­
dades allí presentes, por si no hubieran oído nuestros gri­
tos de España por el Papa, que, aunque no tan robustos
como en otras ocasiones, pues apenas habría unos cente­
nares, eran suficientes para que se notaran las vibraciones
de nuestro espíritu racial.

Derecho y obligación que quiero resumir para mis lec­
tores con estas palabras: El Papa nos aprecia mucho, por·
que nos conoce; y por eso nos pide lo que nos pide, y nOR
habla de la manera que nos habla. Todos los católicos del
mundo tienen cabida en su corazón paternal, es cierto.
Pero cada uno podemos presentarle dentro de esta fe y
amor común nuestra fisonomía particular. La misma gra­
cia no destruye la naturaleza. Y así vemos cómo el Carde·
nal Vicario de Roma, por medio de carteles públicos, in­
vita a los romanos a que se apresten a testimoniar triun­
falmente un amor filial alla Madre soavissima "Salus Po­
puli Romani" e al dolce Cristo in terra Pio XII, Padre e
Vescovo nostro veneratissimo, añadiendo: "Passando ato
traverso le vie della Citta Eterna, la "Sua" Citta, il Roma·
no Pontefice dovrá sentire il palpito ardente della nostra
devozione alla Sua Augusta Persona e della nostra indio
cibile gratitudine per aversi chiamato a dare, durante l'An·
no Mariano, una nova prova dell'amore che portiamo alla
Vergine Immacolata." Otros le traen su filial testimonio
acompañado de grandes cantidades para remediar el sinfín
de desgracias que aquejan a la humanidad. De nosotros
espera la caridad de las grandes reservas espirituales que
}lor María Inmaculada llállanse almacenadas en nuestro
bendito suelo. Y en eso conocemos que nos aprecia, y debe·
mos agradecérselo. Porque no todos saben cuánto supone
todo ello visto desde Roma.

Una muestra la pudimos recoger cualldo, recorriendo el
Palacio de San Calixto o de las Congregaciones, nos ente­
ramos, en la de Ritos, de las dificultades que tenían que
vencerse para introducir el español en las Causas de Bea·
tificación y Canonización. El mismo señor embajador nos
diría los desvelos que esto le cuesta. Y es que el Papa
siente la presencia de España. De aquí que más que decir·
lo con orgullo, con aquel orgullo que pudiera ofender a los
demás hermanos, lo decimos con gratitud filial y con un
sentido de responsabilidad que nos hace sentir el peso de
una obligación y la alegría de un derecho.

He aquí por qué, a la presencia del Padre Santo en
aquellos momentos en que nos es permitida la expansión
filial, iniciamos no sólo con aplausos como hacían los de·
más espectadores de la piazza di Spagna, sino también con
entusiastas vítores de ¡Viva a Papa!, según rezaba la
consigna de los carteles pegados en las paredes foráneas
de los templos romanos o en los lugares destinados a anun·
cios públicos de propaganda. Y he aqui por qué a conti·



nuaci6n añadiamos: jEspaña por el Papa! Y, en fin, por
eso será- por lo que sale de labios de Pío XII en más de
una ocasi6n: Y jel Papa por España!

¿A qué sentir resquemor hacia nuestros hermanos de
fuera que, mal orientados o peor informad.os, callan las
virtudes de nuestra España si el Papa nos conoce y "nos
aprecia y nos quiere y nos predica continuamente amor?

Si, es verdad que o nos exaltamos o a veces parece que
estamos aturdidos cuando vemos que nos consideran ehi­
quitos o no nos hacen caso. Pero sepan nuestros hermanos
de otras naciones que quisiéramos en tales ocasiones po­
derles mostrar todo nuestro pasado, todo nuestro presente,
aun con sus defectos, para que nos comprendieran mejor,
y nos ayudaran en el porvenir con su aliento, y con el so·
brenatural de sus oraciones, a saber conservar lo mucho y
muy bueno que nos legaron nuestros mayores, sobre todo
esta fidelidad y devoci6n al Papado, a la Iglesia Católica,
Apostólica y Romana.

,No, no queremos la Iglesia para nosotros solos, si bien
(lucremos estar totalmente llenos de ella. Ya no seriamos
católicos. No se puede negar que tenemos páginas brillan·
tes de nuestra historia que 10 demuestran, mucho más si
hablamos concretamente de la devoción al misterio inefa­
ble de la Concepción Inmaculada de nuestra Madre. Asi
me 10 concedían en fraternal conversación algunos profe­
sores del Seminario Patriarcal de Venecia: "En esto eree­
mas que los españoles nos superáis." Con todo, no nos en­
vanecemos, ni tampoco nos acobardamos, ni nos sentimos
hostilmente apenados si no nos admiran (1 bien silencian
nuestra gloria.

PLURA UT UNUM

Nos contentamos, como en esta ocasión, que se dijera
por las calles de Roma: jA la piazza di Spagna, a la piaz­
za di Spagna, a la piazza di Spagna! Si, aun cuando pa­
reciera que no se hacía caso de nuestra presencia. El Papa
nos enseña a tener asi de grande el corazón. Bien podemos
ofrecer este silencio para este otro silencio que es atributo
de la misma Iglesia en otras naciones.

Los que estábamos en la piazza di Spagna creo que per­
cibíamos - con nuestro seÍlor embajador al frente -la fle·
xión italiana del nombre de nuestra Patria algo así como
si fuera aquel olor de incienso y aquel aroma de las flores
(no faltaba el magnífico y grandioso ramo que llevaba
prendido los corazones de todos los españoles en la cinta
bicolor de nuestra gloriosa enseña) que, pasada la hora del
homenaje mariano papal, podían percibir cuantos visita­
ban el expresivo monumento a la Inmaculada situado ante
la embajada de España cerca de la Santa Sede, monu­
mento cuya imagen constituye el cartel anunciador oficial
del Año Mariano. Una hora que simboliza todo un siglo
y la presencia de un papa - Pío IX - que lo abre y de
otro - Pío XII - que lo empieza a clausurar, Y los dos
haciendo exclamar a las multitudes: jA la piazza di Spa­
gna por la Inmaculada!

Benedicamus Domino et Mariae: y ayúdennos a ello
todos nuestros hermanos católicos.

MARTIRIÁN BRUNs6, PBRO.

Roma, diciembre de 1953, Año Mariano.

lIasílica de Santa María la Mayor, de Roma

Son éstas también las tinieblas que el Verbo Encarnado
vino a disipar

Mucho más graves son los daños que derivan del «esp{ritu técnico» para el hombre que
se deja embriagar por él en el sector de las verdades propiamente religiosas 1J en sus relacío­
nes con lo sobrenatural. Son éstas tambilén las tiníeblas que, según el Evangelio de San Juan,
el Verbo Encarnado vino a disipar, 1J que impiden la comprensión espiritual de los misteriO~
de Dios. (Del reciente mensaje de Navidad de Su Santidad el Papa, que será publicado

I
en las páginAII de nuestra «Separata» en el próximo número).
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enh'uITlanidad
ACOTACIONES A LA APERTURA
DEL AÑO SANTO MARIANO

¿Queréis aytldar a la Iglesia a salvar a la
peligro?

Nuestro regreso
de la Ciudad Eterna

Radiomensaje del Papa a /0 Acción Católica
italiana en la apertura del Año Mariano

Tengo dicho ya que en los días prece­
dentes a la apertura del Año Santo Ma·
riano frecuenté la basílica de santa Ma­
ría la Mayor para disponer mi ánimo
con la novena en honor de la Inmacu·
lada y ver cómo los romanos respon·
dían a las muchas invitaciones que se
les hacían desde las diversas fachadas
de las iglesias, en donde podían leerse:
las grandes titulares de los anuncios re·
ligiosos.

Como es sabido, tales funciones pia­
dosas suelen empezarse en Roma a eso
de las seis de la tarde, cuando el sol
nos ha dejado presenciar uno de aque­
llos ocasos tan característicos de la Ciu­
dad Eterna.

Pues bien, en una de estas jornadas
y a hora oportuna, picóme la curiosidad
de ir a leer las inscripciones que cam­
pean en el monumento a María que se
yergue en el centro de la plaza de santa
María la Mayor.

Las juzgué de interés para nuestros
lectores y no exentas de actualidad; y
así tomé la decisión de transcribirlas.
Cuando a la tarde siguiente me personé
nuevamente en aquel lugar, había unos
obreros que se dedicaban a limpiarlas.
El jefe de ellos me miró de soslayo al
ver que mi pluma empezaba su tarea.
Luego observé que dirigía sus ojos a la
columna y se entretenía un buen rato en
descifrar el contenido. Otro tanto hicie­
ron algunas personas que pacientemente
esperaban el filobús, y no faltó un reli­
gioso dominico que siguió mi ejemplo.

Logrado ya mi propósito, di rienda
suelta a las reflexiones que habían aso­
mado a mi mente en los momentos que
duró mi ejercicio de copista.

¿, Por qué este esmero en el lavado de
la inscripción capital?, me pregunté ante
todo. No me satisfacía la respuesta ob­
via, pues ni era mucha la necesidad de
limpiarla, ni los obreros lograron con
sus esfuerzos cambiar o suprimir 'as
manchas que el tiempo ha tolerado en
aquel mármol lapidario. Además, a mi
modo de ver, había otras partes del mo­
numento, pongo por caso la misma fuen­
te con todo lo que el arquitecto conjugó
con ella, más necesitadas de cuidado y
diligencia. ¿ Por qué, pues, la predilec­
rión por las inscripciones, cuando se
leían perfectamente aún antes de pasar
por ellas el frotar del agua?

Los fulgores de María
Cuando, dejando aparte las turbas, recogia Jesús en torno a Si a los

Apóstoles y discípulos, les hablaba no en parábolas \ sino con abierta cla­
ridad, y el tono de su voz debía de ser particularmente íntimo y afectuoso.

Querriamos que ocurriese algo semejante, queridos hijos e hijas de la
Acción Católica Italiana, hoy que el progreso de la técnica moderna os
une de algún modo más íntimamente con Nós, permitiendo que hable­
mos de corazón a corazón con cada uno de vosotros: sacerdotes, asistentes,
hombres, mujeres, jóvenes, fucini, graduados, maestros.

Hoy estáis todos juntos, aunque no se perciba en toda su magnificen­
cia eI cuadro de vuestras memorables concentraciones, ni se oigan resonar
en este momento los gritos alegres de interminables multitudes adaman­
tes. Hoy nada de estrépito, ningún clamor. Pero estáis todos reunidos,
y a todos podemos hablar; y mientras los ojos materiales se mantienen
como entornados, ofrécese ante nuestro espíritu un espectáculo estupendo:
innumerables almas diseminadas en toda Italia v ahora concentradas en
torno del Padre Común para escuchar su palabr~ y recibir Su Bendición.

Nós os imaginamos reunidos en las iglesias, wandes iglesias ciudadanas,
y pequeñas, pero lindas capillas de aldea perdidas casi en las montañas;
en otras partes en las salas parroquiales, o bien en la moderna casa de
vuestro buen párroco; y tal vez está alli a la escucha -lo pensamos con
tristeza, a la vez que con particularísimo afecto- una pequeña nidada de
asociados junto a su padre y pastor lloroso, porque la furia del demonio
ha dirigido contra la parroquia todos sus golpes, consiguiendo llevaros es­
piritualmente la desolación y la muerte, y dejaros, prácticamente, el
desierto.

He aqui, queridos hijos e hijas; Nós entramos -como hace Nuestra
voz- en vuestras casas, para colocarNos a vuestro lado: padres y madres,
amados viejecitos silenciosos, jóvenes llenos de vigor y jovencitas con la
primavera reflejada en el rostro. Con particular ternura Nos aproxima­
mos a los queridos y tal vez inquietos niños, a los que-al fin de este
mensaje- querríamos expresar Nuestro particular deseo.

Hallándoos a todos reunidos, preséntase a la mente la imagen de una
gran familia, a la cual la variedad de sus miembros no quita el perfume
del amor, que engendra la concordia y conserva la paz. Y en esta familia
hoyes dia de gran fiesta; fiesta para todos, porque todos se acercan al
altar y repiten el ofrecimiento de sí mismos a Dios, jurando nuevamente
fidelidad absoluta a la Iglesia. Fiesta, en particular modo, para los queri­
dísimos jóvenes, a los cuales se dirige, como es justo, Nuestra paternal
complacencia y Nuestro afectuosísimo augurio. Ellos conmemoran hoy
el 85° aniversario de su fundación, porque en el lejano 1868, en una noche
de oración pasada en la iglesia de Santa Rosa de Viterbo, brotó del cora­
zón de Mario Fani la primera entre las ramas, que hov podría mejor llamar­
se la primera raíz del robusto tronco de la Acción católica unitaria, institui­
da en 1922 y provista de la regulación presente con el Estatuto de 1946.

Deseamos ardientemente conversar familiarmente con vosotros, como
nn padre hiJce con sns propios hijos, participando en sus alegrías, confián­
doles sus ansias, expresándoles sus deseos. Y puesto que hoyes también la
fiesta de la Madre común al cumplirse los cien años desde que Nuestro
glorioso Predecesor Pío IX con la fuerza de su magisterio infalible, en­
~arzó otra gema en Su corona, proclamándola Inmaculada, tendremos ante
los ojos la imagen de la Virgen santísima, mientras Nos dirijamos a vos­
otros y os invitemos a mirarla para que os embeleseis con su vista, para que
la imitéis y para que os sintáis por Ella sostenidos y prote.!?;idos. Os servirá
de g'uía la sagrada liturgia 2, que no se cansa de llamarla: plllchra uf luna,
bella como la luna; electa ut sol, fúlgida como el sol;. terrible como un
ejército alineado en batalla, terribili,~ ut castrorum acies ordinata.
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Bella como la luna

1. Ante todo, queridos hijos e hijas, mirad a María «bella como la
luna, pulchra ut luna». Es un modo éste para expresar la excelsa belleza
Suya. ¡Cómo debe ser de bella, la Virgen 1 i Cuántas veces nos hemos senti­
do vivamente impresionados por la belleza de un rostro angelical, por el
encanto de una sonrisa de niño, por el atractivo de una mirada pura 1
Y, ciertamente, en el rostro de la propia Madre, Dios ha juntado todos los
esplendores de su arte divino. j La mirada ele María! j La sonrisa de María 1
i La dulzura de María! i La majestad de María, Reina del cielo y de la
tierra! Cual resplandece la luna en el cielo oscuro, así la belleza de María
se distingue de todas las bellezas, que parecen sombras a Su lado. María es
la más bella de todas las creaturas. Sabéis, queridos hijos e hijas, cuán
fácilmente una belleza humana, que es como la sombra de una flor, cauti­
va y exalta un corazón amante: ¿qué cosa, pues, éste no haría ante la
belleza de María, si pudiese contemplarla descubierta, cara a cara? Así
Alighieri vió en el Paraíso 3, en medio de «piú di mille Angeli festanti,
~ridere una bellezza, che letizia- era negli occhi a tutti gli altri san ti» :
¡María!

Pero sobre aquel rostro no se revela solamente la belleza natural. En
el alma de Ella Dios ha volcado la plenitud de sus riquezas con un mila­
gro de su omnipotencia, y al propio tiempo ha hecho pasar El a la mirada
de María algo de su dignidad sobrehumana y divina. Un rayo de la belle­
za de Dios resplandece en los ojos de su Madre. ¿No pensáis que el rostro
de Jesús, aquel rostro que adoran los ángeles, debía reproducir de algún
modo los rasgos del rostro de María? Tal el rostro de todo hijo refleja
los ojos de la madre. Plllchra ut luna. 1Feliz quién pudiera verte, Madre
del Señor, quién pudiera embelesarse ante ti 1; j oh, si pudiésemos, María,
permanecer con tigo, en tn casa, para servirte siempre!

E8cogida como el sol

2. Pero la Iglesia no parangona a María sólo con la luna; sirviéndose
aún de la Sagrada Escritura 4, pasa a un.l imagen más fuerte y exclama:
Tú eres, oh María, «electa ut sol» escogida como el sol.

La luz del sol tiene una gran diferencia respecto de la de la luna: es
luz que da calor y vivifica. Brilla la luna sobre los, grandes glaciares del
polo, pero el hielo se mantiene compacto e infecundo, al igual que per­
sisten las tinieblas y perdura el hielo en las noches lunares del invierno.
La luz de la luna no trae el calor, no trae la vida. I'uente de luz, de calor
y de vida es el sol. Pues bien, María, que tiene la belleza de la luna, res­
plandece también como un sol e irradia un calor vivifican te. Hablando
de Ella, hablando a Ella, no olvidamos que es verdadera Madre nuestra,
porque a través Suyo hemos recibido la vida divina. Ella nos ha dado a
Jesús y con Jesús la fuente misma de la isracia. María es medianera y dis­
tribuidora de gracias.

Electa ut sol. Bajo la luz y el calor del sol florecen en la tierra y dan
fruto las plantas; bajo el influjo benéfico de este sol que es María fructifi­
can los buenos pensamientos en las almas. Tal vez, ya en este momento
estáis llenos del encanto que emana de la Virgen Inmaculada, Madre de
la divina gracia, Medianera de gracias por ser Reina del mundo. ¡Oh 1 1Si
pudiésemos tener la voz de San Bernardo, que no se cansaba de alabar, de
cantar, de admirar, de exultar ante el trono de la Virgen 1 j Oh! j Si
pudiésemos tener la lengua de los ángeles para poder decir la belleza, la
grandeza de su Reina 1

Repasad, amados hijos e hijas, la historia de vuestra vida: ¿no veis
un tejido de gracias de Dios? Entonces, podéis pensar: en estas gracias ha
intervenido María. Las flores han brotado, los frutos han madurado en mi
vida, gracias al calor de esta Mujer escogida como el sol.

¿Habéis orado esta mañana? La gracia que os ha invitado a un acto
de tan exquisita piedad ha sido tal vez una gracia especial de María, ha
venido a través de María.

Ahora estáis escuchando éste Nuestro Me.nsaje en honor de la Virgen:
¿alguna palabra del mismo os penetra tal vez más profundamente en el
corazón, despertando sentimientos buenos y anhelos de fervor? Es una
gracia que llega a vuestras almas por la intercesión de María, con la luz
de aquel sol del cielo que es María.

¿Esperáis un día llegar al Paraíso mediante la gracia de la perseveran­
cia hasta el último instante de la vida? ¿Tenéis confianza de morir en gra­
cia de Dios? También esta gracia vendrá a vosotros devotos de María a
través de una sonrisa Suya, con un rayo de aquel sol.

NOVA ET VETERA

Podía ciertamente haberlo pregunta­
do, pero no me atreví por temor a una
incomprensión o falsa inteligencia, que­
dándome, por tanto, ignorando si habría
otras razones, además de la limpieza, que
motivaran aquel interés.

Sin embargo, se me antoj ó aquella
orden del Ayuntamiento como una salu­
dable advertencia a cuantos acudíamos
-y acudirían- al sagrado templo para
presenciar las solemnidades de la aper­
tura del Año Santo Mariano a fin de que
meditáramos el valor perenne y actua­
lísimo de los conceptos allí grabados.

Efectivamente, en las inscripciones se
nos habla de la paz, de la verdadera,
de la que el mundo alejado de Cristo no
nos puede dar. Allí se nos dice que fué
Paulo V quien mandó devolver a su es­
plendor primero aquella columna arrin­
conada y escondida por entre las ruinas
del famoso y magnífico templo que Ves­
pasiano, obtenido el triunfo sobre los
judíos y consolidada la pacificación de
su imperio, había dedicado a la paz.
Ahora embellecería la visión de la bao
sílica liberiana y sería rematada con una
estatua de bronce, imagen de la Virgen
María, Madonrw SaLus populi romani,
como indicando en aquella dedicación
que es en Ella y por Ella que hallarían
los hombres la verdadera paz; y que
bajo su amparo se ponía a los ciudada­
nos todos, como asegurando que viendo
la entrada del mayor de los templos a
Ella dedicados, veía también la Virgen
la entrada de todos sus santuarios y er­
mitas, por pequeños que fuesen.

Pero digámoslo con las mismas pala­
bras de la inscripción:

PAVLVS V PONT MAX
COLVMNAM

VETERIS MAGNIFICENTIAE
MONVMENTVM

INFORMI SITV OBDVCTAM
NEGLECTAMQVE

EX IMMANIBVS TEMPLI RVINIS
QVOD VESPASIANVS AVGVSTVS

ACTO DE IVDAEIS TRIVNPHO
ET REIPVB STATV CONFIRMATG

PACI DICAVERAT
INHANC SPLENDIDISSIMAM

[SEDEM
AD BASILICAE LIBERIANAE

DECOREM AVGENDVM
SVO IVSSV EXPORTATAM

ET PRISTINO NITORE RESTITVTAM
BEATISSIMAE VIRGINI
EX CVIVS VISCERIBVS

PRINCEPS VERAE PACIS GENITVS
[EST

DONVM DEDIT
AENEAMQUE EIVSDEM VIRGINIS

STATVAM FASTIGIO IMPOSVIT
ANNO SAL MDCXIIII PONT IX
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No me extraña que Paulo V, que al
principio de su pontificado tuvo que vi­
vir una fuerte contienda con Venecia,
contra cuya república hubo de fulminar
la excomunión y el interdicto, que no
aceptaron muchos clérigos, llegando a
tal extremo las discusiones, que a punto
estuvo de declararse la guerra, no me
extraña, digo, que nos insista en mirar
a María, de donde nace la verdadera
paz.

VASTA COLXMNAM MOLE
QVAE STETIT DIV

PACIS PROFANA IN AEDE
PAVLVS TRANSTVLIT

IN EX!QVILINVM QVINTVS
ET SANCTISSIMAE

PAX VNDE VERA EST
CONSECRAVIT VIRGINI

Así en lo alto será para nosotros como
la columna de fuego que guió al pue·
blo escogido en su caminar hacia la tie­
rra de promisión.

IGNIS COLVMNA
PRAETVLIT LVMEN PIIS

DESERTA NOCTV
VT PERMEARENT INVIA

SECURI AD ARCES
HAEC RECLVDIT IGNEAS

MONSTRANTE AB ALTA SEDE
CALLEM VIRGINE

Imposible no recordar las palabras de
la Fulgens corona: "Y ya que todavía
no ha brillado sobre las almas y sobre
los pueblos, una sólida, sincera y tran­
quila paz, esfuércense todos por alcan­
zarla plena y felizmente y consolidarla
con sus piadosas súplicas, de tal mane­
ra, que así como la Bienaventurada Viro
gen María dió a luz al Príncipe de la
Paz (Isaí., 9, 6), Ella también con su
patrocinio y con su tutela, una en ami­
gable concordia a los hombres, que so­
lamente pueden gozar de aquella serena
prosperidad, que es posible obtener en
esta vida mortal, cuando no están sepa·
rados entre sí por las envidias mutuas,
desgarrados miserablemente por las dis­
cordias, e impelidos a luchar unos con
otros con amenazadores y terribles de­
signios, sino que unidos fraternalmente
se dan entre sí el ósculo de la paz, "que
sea tranquila libertad" (Cic., Phil. n,
44); y que bajo la guía de la justicia
y con la ayuda de la caridad, forma
como conviene, de las diversas clases
sociales y de las distintas naciones y
pueblos, una sola y concorde familia".

Mientras esto escribimos, nos llega
también la noticia, por medio de la
Prensa, de la institución del Día de la
oración mundial de la infancia por la
paz del mundo; y en la carta que con
motivo de ella Su Santidad Pío XII en·
vía al Cardenal Arzobispo de París en
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Terrible como un ejército alincado para la batalla

3. Pero la Iglesia toma otra imagen de la Sagrada Escritura y la
aplica a la Virgen. María es bella en sí misma como la luna, es fúlgida en­
torno suyo como el sol; pero contra el «enemigo», es fuerte, es terrible,
como un ejército alineado en batalla. «Acies ordinata».

En este día de alegría y júbilo, ¡Dios sabe cómo quisiéramos poder ol­
vidar la aspereza de los tiempos que atravesamos! Mas los peligros, que se
ciernen sobre el género humano, son tales, que Nós no debemos cesar jamás
~se puede decir~ de lanzar nuestro grito de alerta. Existe el «enemigo»,
que acucia a las puertas de la Iglesia. que amenaza las almas. Y he aquí
otro aspecto ~actualísimo- p'e María: su fortaleza en el combate.

Ya. desde la miserable caída de Adán, el primer anuncio de María,
según la interpretación de no pocos Padres y Doctores, nos habla de enemis­
tades entre Ella y la serpiente enemiga de Dios y del hombre. Como es
para Ella esencial ser fiel a Dios, lo es ser vencedora del demonio. Sin
ninguna mancha, ha hollado María la cabeza de la serpiente tentadora
y corruptora. Cuando se aproxima María, el demonio huye; al igual que
se disipan las tinieblas, cuando apunta el sol. Donde está María. no está
Satanás; donde está el sol, no está el poder de las tinieblas.

¡Amados hijos e hijas de la Acción Católica Italiana! ¡Oh, si estos tres
fulgores de María se tornasen vuestras luces 1 1Si las tres imágenes de la
Sagrada Escritura se aplicasen, en realidad, a cada uno de vosotros y a
toda la Asociación f

íntegridad, Caridad y FortalEZéi
a imHa..:;/6¡¡ de María

Querríamos ante todo que vosotros, como hijos e hijas de Maria, pro­
curáseis reproducir en vuestra alma su belleza soberana. Tened, pues, a
semejanza de Ella, la unión perfecta con Jesús. Esté Jesús en vosotros,
estad vosotros en El, hasta la fusión de vuestra vida con la vida de El.
Estén en vuestra mente los resplandores de la fe y, como Ella, ved, juzgad,
razonad según Dios. Vuestro corazón aspire, lo más posible, a la integri­
dad de Su corazón, que nada ha dividido con otros y que ha conservado
para Dios todo su calor, sus latidos, su vida. Con las perspectivas del espí­
ritu, con los ardores del corazón, cultivad la entrega absoluta a Dios. Hijos
e hijas de María, llevad en los rasgos de vuestra alma la semblanza de la
Madre del cielo. Haced penetrar a través de un mundo envuelto en las
tinieblas y cubierto de fango, haces de luz y el perfume de una pureza
incontaminada.

En segundo lugar, quisiéramos que fueseis como el sol, que caldea y
vivifica. Que el calor de vuestro amor caldee las personas y las cosas que os
circundan. Haced que en todo lugar se distinga vuestra presencia con el
fervor de vuestra caridad. El demonio ha invadido la tierra con el odio:
haced revivir, prepotente, el amor. Hay tantos que son todavía malos, por
no haber sido hasta ahora bastante amados. Vivificad todo cuanto cayere
bajo el infiujo de vuestros rayos. Sed, en efecto, como María y con María,
instrumentos de vida en las almas, que hoy mueren de frío y hambre, pero
que podrían volver a la casa paterna. si fuesen movidas por vuestras pa·
labras, arrastradas por vuestro ejemplo.

Finalmente, aplicad también a vosotros la tercera imagen de María:
sed fuertes contra el «enemigo». Aquí no se trata ya solamente del bien
espiritual de cada uno de vosotros, sino de vuestra colaboración para el
bien de las almas. Que toda la Acción Católica, que en cada uno de sus
miembros debe ser bella como la luna y vivificante como el sol, sepa ser,
frente al «enemigo», fuerte como un ejército alineado en batalla. Y he aquí
que nuestra familiar reunión toma casi el aspecto de una «llamada a filas»
del principal entre los grupos seglares del gran ejército católico de Italia.

,..En las presentes circunstancías...

En Nuestra reciente Encíclica «Fulgens Corona» hemos denunciado una
vez más el desenvolvimiento de un plan espantoso para «arrancar radical·
mente de las almas la fe de Cristo», para la invasión del mundo por parte
del enemigo de los hombres y de Dios. Y hay hombres -miserables hom·
bres- que sirven de instrumento para esta obra destructora. Está en acto
una lucha que crece casi de día en día en proporciones y violencia y es,
por ello, necesario que todos los cristianos, pero en especial todos los mi·
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litantes católicos, «estén en pie y combatan hasta la muerte, si es necesa­
rio, por la Iglesia su madre, con las armas que son permitidas» 5. No se
trata, aquí evidentemente de choques entre los pueblos con destrucción
de casas y mortandad de hombres. Nós hemos execrado la guerra muchas
y muchas veces, y dado que reaparecen acá y allá tristes señales de peli­
gro para la paz, volvemos a conjurar a Dios para que impida, con su om­
nipotencia, que nuevos lutos y nuevas lágrimas sean provocados sobre la
tierra por la inconsciencia o por la maldad de algunos. Nós hablamos, en
cambio, de la lucha que el mal, en sus mil formas, combate contra el bien;
lucha del odio contra el amor, de las malas costumbres contra la pureza,
del egoísmo contra la justicia social, de la violencia contra el vivir pacífico,
de la tiranía contra la libertad.

De esta lucha se encuentra ya asegurado el resultado final, del cual es
garantía la infalible palabra de Dios. Vendrá el día del triunfo del bien
sobre el mal, porque vendrá el día, en que ~lo decimos con inmensa tris­
teza- irán «malditos al fuego eterno» 6, cuantos han menospreciado a
Dios y se han mantenido hasta el fin obstinados en la impenitencia. Pero
hay batallas, cuyo resultado es incierto, porque es fiado también a la buena
voluntad de los hombres. En algunos sectores el «enemigo» se ha impues­
to: es necesario reconquistar el territorio perdido --esto es las almas extra­
viadas-, para que Jesús reine nuevamente en los corazones yen el mundo.

...Ciertos que todos responderéis
a nuestra voz contra «el enemigo»

jAmados hijos e hijas! Nós os llamamos nuevamente a filas, ciertos de
que todos -sin evasiones de suerte- responderéi.s a Nuestra voz. Bajo
la mirada de María, Reina de las Victorias, disponeos a vivir, por así de­
cirlo, en un clima de movilización general, prontos a cualquier sacrificio,
prestos a cualquier heroísmo.

Nós hemos invitado a los fieles de todo el mundo a que aprovechen
el Año Mariano, que hoy empieza, para promover manifestaciones de

alabanza y aliento, hace resaltar cuán
conforme es con el espíritu de la Fulgens
Corona, amén de fomentar entre los ni­
ños el espíritu de fraternidad católica,
estimulando finalmente que todo ello se
haga por medio de la devoción a la In­
maculada.

Si a esto añadimos el ambiente que se
va formando para conseguir la Fiesta
de María Reina, tenemos derecho a sos­
pechar que la invocación REGINA PA­
CIS no será de las menos comentadas y,
por otra parte, de las no menos a pro­
pósito para penetrar en la entrada del
sentir pontificio.

El padre A. Arístegui, S. J., en EC­
CLE5IA (21 Nov. 1953) había escrito:
¿, Es posible que Ella, Madre al mismo
tiempo que Reina, se contente con una
sumisión forzosa o indiferente por parte
de sus hijos? Su reinado es también de
amor. Por eso se hacía necesaria la acep­
tación libre y querida por parte de sus
súbditos. A llenar esa necesidad vinie­
ron las consagraciones. Hoy falta un
complemento: la institución de la fiesta
de MARIA REINA DEL MUNDO y la
repetición en ella de la consagración del
género humano al Inmaculado Corazón
de María, para que de modo formal y
al mismo tiempo social, sin perder la
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vista del conjunto, con la voluntad pues­
ta en la venida del reinado de Jesucristo,
se pueda acelerar y lograr la plenitud
del crecimiento del Cuerpo Místico, pues­
to que "por la Santísima Virgen vino al
mundo; por Ella debe reinar en el mun­
do", como afirma san Luis María Grig­
nion de Monfort. Bien entendido que no
se trata de vivir primero un reinado y
luego otro. La Inmaculada no puede
reinar si no reina su divino Hijo. Ob­
tendremos el reinado del Corazón de Je­
sús en y por el reinado del Corazón de
su Madre Santísima y por su impetra.
ción. Sirve de medio, pero de hecho
coinciden los dos... j Cómo vibrarían los
españoles si les fuera dado romper la
marcha en el desfile de las naciones que
proclamen a la Santísima Virgen REINA
DEL MUNDO Y la acepten como tal!

Recordemos aquella bienaventuranza
que formuló así Pío XII: "j Feliz el pue­
blo cuyo Señor es Dios y cuya Reina es
la Madre de Dios!"

Tengo, pues, la completa seguridad,
carísimos amigos y asiduos lectores de
CRISTIANDAD, que levantaréis conmi.
go los ojos agradecidos al Cielo hoya
mi vuelta de la Roma Eterna, como lo
hicisteis en mi ida, recordando las pala­
bras del padre Orlandis. Porque hoy, en
regresando, al entrar en el hogar de
nuestra revista, he leído nuevamente con
gozo en la portada lo que es nuestro
santo y seña: AL REINO DE CRISTO
POR LA DEVOCION A LOS SAGRA.
DOS CORAZONES DE JESUS y DE
MARIA.

Es cierto que nuestras fragilidades y
miserias instigadas por el Maligno ha­
cen aparecer lo que debería ser templo
del Espíritu Santo como templo del es.
píritu del mal, haciéndonos exclamar
con más razón que a san Pablo que sos­
tenemos con tristeza este cuerpo de co­
rrupción; pero hoy, nltnc, mirando a la
Madre del verdadero Dios, nos sentimos
contentos y esforzados a la manera de
la columna:

IMPVRA FALSI TEMPLA
QVONDAM NVMINIS

IVBENTE MOESTA
SUSTINEBAM CAES ARE

NVNC LAETA VERI
PERFERENS MATREM DEI

TE PAVLE NVLLIS
OBTICEBO SAECVLIS

y si ella no quiere silenciar a través
de los siglos la memoria de Paulo V,
nuestra revista quiere dejar en el estu­
che de sus columnas memoria inmortal
de Pío XII en este AÑO SANTO MA­
RIANO, a mayor honra y gloria de
nuestra Madre y Reina, la bienaventu­
rada Virgen María, concebida sin man­
cha de pecado original.

MARTIRJÁN BRuNSó, Pbro.
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homenaje a María en sus santuarios. Pero lo que apremia en especial es
que se realice un esfuerzo común para encaminar a Italia hacia un rena­
cimiento religioso integral. Para que esto ocurra, deberá ser preparado,
naturalmente, un plano racional que os empeñe a todos de modo orgánico,
y a vosotros incumbirá moveros según una exacta y bien estudiada estra·
tegia, alineándoos ordenadamente y determinando bien los objetivos que
hay que conseguir. Es necesario, para ello, reforzar la unión interna, acen·
tuando más y más el carácter unitario de vuestra organización, y después
acogiendo a todos fraternamente, como compañeros de armas, para como
batir, codo con codo la misma batalla. El ejército católico está compuesto
también por otras fuerzas que sería absurdo ignorar o excluir. Hay lugar
para todos, y de todos es menester en el inmenso frente que se debe cubrir
para rechazar los asaltos del «enemigo».

Recordad todos, sin embargo, que no hay formación ordenada si, en
el respeto de la variedad y de las particulares capacidades, no está asegu·
rada Ia unidad de mando; por ello exhortamos vivamente a vosotros y a
todas las fuerzas católicas para que os dejéis guiar en el trabajo apostólico
por quien el Espíritu Santo ha puesto para regir la Iglesia de Dios.

En la elección de los «objetivos» va además señalado el orden de los
valores: debéis, de consiguiente, preferir lo espiritual a lo material, lo
definitivo a lo provisional, lo universal a lo particular, lo que urge a lo
que puede ser remitido a otro momento.

Tocante a la táctica, debéis recordar que la aproximación individual
es la que mejores resultados logra. Mediante la «Base misionera), la
Acción Católica ha iniciado ya un trabajo unitario, con el cual sale de sus
puntos de partida para llevar la verdad a los distantes. Pero este método
producirá buenos resultados, solamente si toda la Acción Católica busca
actuario y si opera en colaboración con las demás fuerzas católicas. Esto
recomendamos en el pasado año a los Hombres de Acción Católica; hoy
os lo decimos especialmente a vosotros, queridísimos Jóvenes, que fuistis
los primeros en nacer y estáis aún tan llenos de vigor y de impulso. Sed,
hoy y siempre, las audaces vanguardias de este pacífico ejército, en espi­
ritu de perfecta unión con todos y de completa entrega a los pastores que
guían la Iglesia.

¿Queréis ayudar al Papa?

He aquí Nuestra última palabra, que queremos dirigir a los niños y
niñas que escuchan, para expresarles un deseo Nuestro. ¿Recordáis lo
mucho que os amaba Jesús y la ternura con que os acogía? Hablando a
las turbas os proponía como modelos para entrar en el Reino de los
Cielos. También el Papa os ama, como os amaba Jesús, Sois los predilec­
tos del Papa, como erais la pupila de los ojos de Jesús.

Pues bien, amados niños, el Papa tiene necesidad de vuestra ayuda. El
Papa siente tantas ansias, tantos temores por la suerte de este mundo
amenazado de ruina. ¿Queréis ayudar al Papa? ¿Queréis ayudar a la
Iglesia a salvar la humanidad en peligro? Entonces, elevad al cielo vues·
tras ojos límpidos y puros, unid vuestras manitas y ofreced a Jesús vuestra
inocencia. Decidle a Jesús que salve la Iglesia, que salve las almas. Sed
con vuestra plegaria, con vuestros pequeños sacrificios, los ángeles protec­
tores de toda la Acción Católica, que coloca en vosotros todas sus esperanzas.

Ea. pues: Nós Nos arrodillamos y rezamos con vosotros una oración.
Uníos a Nós para hacer dulce violencia a vuestra Madre Celestial:

Oh Virgen bella como la luna, delicia del cielo, en cuyo rostro se miran
los santos y se reflejan los ángeles, haz que nosotros tus hijitos nos aseme·
jemos a ti y que nuestras almas reciban un rayo de tu belleza, que no se
empafia con los años, sino que refulge en la eternidad.

Oh María, sol del cielo, despierta la vida doquiera que está la muerte
e ilumina los espíritus en que moran las tinieblas. Reproduciendo tu ima·
gen en el rostro de tus hijos, concédenos un reflejo de tu luz y de tu fervor.

Oh María, fuerte como un ejército, da a nuestras filas la victoria.
Somos tan débiles y nuestro enemigo se enfierece con tanta soberbia. Mas
con tUl bandera nos sentimos seguros de vencerlo; él conoce el vigor de
tu pie, teme la majestad de tu mirada. Sálvanos, oh María, bella como la
luna, escogida como el sol, fuerte como un ejército alineado para la bata­
lla, al que anima la llama no del odio, sino la llama del amor. Así sea.
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El mensaje de la Sangre

Hay un pecado para el que Cristo parece como que no
admite excusa aun en esta vida: LA INCREDULIDAD
SACRÍLEGAMENTE CHUfINAIJ, el odio perseguidor
formalmente dirigido a la muerte de los representantes de
Cristo en la tierra (.Jo., 15, 18-27). Odio contraproducente,
pues los que martirizan, en último término, SAN'I'IFI­
CAN. y nunca faltará tampoco en el mund.o quien dé tes­
timonio público de Cristo, ya que es el Espíritu Santo
quien vivifica a la Iglesia. Odio que únicamente sirve para
manifestarnos que los que matan a los ministros de Dios
tienen por padre a aquel que "ha sido homicida desd.e el
principio" (Jo., 8, 44).

Si para los FUERTES en el amor no es esto un ali­
ciente digno, lo puede ser para los débiles y pusilánimes.
Y, por encima de todo, será esto la gota de bálsamo que ha
destilado un corazón compasivo para derramarla reverente
sobre las llagas y laceraciones de las Iglesias perseguidas
y mártires; Polonia, Checoslovaquia, Hungría, China...

La IGLESIA DEL SILENCIO tiene amordazada la
boca y atenazados sus brazos para que no pueda predicar
ni santificar. Pero la SANGRE de sus hijos muertos GRI­
TA a sus verdugos un terrible mensaje: CAERÉ SOBRE
VOSO'fROS O SOBRE VUESTROS HIJOS (Mt., 27, 25).

1

Preludio metafísico

El problema de la predestinación personal e individual
es terrible y pavoroso. Y siempre y en cualquier meridia­
no religioso abisma al hombre en interrogaciones tortu­
rantes. Y será inútil buscar un calmante eficaz de ese do­
lor. Irremisiblemente se volverá a recrudecer tan pronto
como el hombre se vuelva a asomar a esa misteriosa hon­
dura de San Lucas:

"Y le preguntó UNO:
"-Señor, ¿ son muchos los que se salvan?" (Luc., 1:3, 23).

IJa Suma Verdad no quiso esclarecer la duda más tras­
cendental de la vida humana, sino que la dejó cautiva de
la incertidumbre más densa y ardua. Con razón, pues, el
espíritu humano se sobrecoge de espanto cuando se topa
- y son muchas veces - con esa torturante Esfinge.

Pero no menos pavoroso y obsesionante resulta ese otro
enigma: la suerte y predestinación de esos otros seres mo­
rales: LAS NACIONES Y lüJ\.S RAZAS. En el Corazón
de Cristo ambos misterios parecían ocupar el mismo sitio,
pues la mención de uno despierta al instante el recuerdo

del otro. Interrogado tan sólo por la suerte final de los
INDIVIDUOS, Cristo añade, por propia cuenta, la reve­
lación de la suerte final que le espera a la NACIÓN
JUDÍA:

"Jerusalén, Jerusalén que matas a los profetas..." (Lu­
cas, 13, 34).

Y si en este nuestro mundo hay pecados imputables a
los individuos, hay también pecados imputables a las na­
ciones. Con esta particularidad. Los INDIVIDUOS, por
tener un alma inmortal, pueden recibir en la otra vida
todos sus castigos. En cambio, las NACIONES, que tienen
también un alma, pero un alma que no es subsistente ni
inmortal, han de recibir aquí abajo todos sus castigos y
bienandanzas. Si no los recibieran, la ley moral sería men­
tira (Vázquez de Mella). Tal es el fundamento de esa ley
moral que vamos a llamar IJEY DE LA SANCIÓN TEM·
PORAL Y SOCIAL.

Y qué misteriosas y terribles son algunas culpas en
esos seres morales: LAS NACIONES. Hay un pecado que
pudiéramos llamar de RAZA - Peccatum Gentis - miste­
rioso y monstruoso y con una sanción TEMPORAL Y SO·
CIAL también misteriosa y horrenda. Este pecado lo va
paulatinamente formando la LEY MORAL DE IJA ADI­
CIÓN - para nosotros un misterio -, con una especie de
tributo o herencia pecaminosa que cada GENERACIÓN
va dejando a la RAZA o NACIÓN a que pertenece. Cuan·
do el tope ha sido alcanzado y la medida de iniquidad ha
sido colmada, la LEY MORAL DE LA SANCIÓN TEM­
PORAL Y SOCIAL baja de arriba, a tensión de relámpa­
go, el ODIUM SANCTUM DEI J lo aplica a ese PEGCA­
TUM GENTIS que supura sobre la epidermis de una GE·
NERACIóN - VíCTIMA. Esta GENERACIÓN, en virtud
de la LEY SOCIAL de la UNIDAD DE LA ESPECIE,
expiará verdadera y literalmente ese pecado RACIAL o
NACIONAL.

Del contacto de ese cauterio divino con esa malicia ra­
cial humana, surgen esas eclosiones sociales, esas guerras
tTNICAS cuyo primer CAÍDO es el propio DESTINO
HISTÓRICO DE LA NACIÓN O RAZA CUIJPABLE. Por
eso sus ruinas no se reconstruirán ya más.

La Escritura Sagrada describe ese hecho con lenguaje
muy suyo: Dios consagra la S ación al exterminio (Jere­
mías). La riega con agua de lejía (IsaÍas). Y aun para la
Gentilidad eran bien conocidas esas desgracias y catástro­
fes absolutas y totales. VUESTROS DIOSES SE VAK,
VUESTROS DIOSES OS ABANDONAN era un grito fa·
tídico que reducía instantáneamente a escombros cualquier
fortaleza humana moral o física. La desolación y el desier·
to hacían entonces botín perenne de la TRIBU o de la
NACIÓN.
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Pero... y todo esto ¿dejará de ser una mera TEORíA
METAFíSICA?

¿Cuál es ese PECADO RACIAL?
¿Dónde y cuándo se ha producido ese CASTIGO TEM.

PORAL y NACIONAL?

II

El sacrilegio de sangre

El Evangelio es historia. Y en él está trágicamente
realizada y descrita esa METAFíSICA de que hemos ha­
blado.

Ese PECADO RACIAL Y su castigo TEMF'ORAL y
SOCIAL constituyen uno de los temas principales de la
predicación escatológica de Cristo en los últimos cuarenta
días de su vida mortal. En ellos, o con lenguaje llano mo­
jado en lágrimas de sus ojos; o con parábolas tan suge­
rentes y dramáticas como la de la higuera seca, los CO·
LONOS REBELDES, la Piedra angular; o con anatemas
tan escalofriantes como los ocho del atardecer del Martes
Santo, Jesucristo vuelve unas quince veces sobre el terri­
ble estribillo: JERUSALÉN, JERUSALÉN que MATAS
A LOS PROFETAS...

Amante entrañable de su patria y llerfecto conocedor
del futuro que se avecinaba, Cristo quiso convertirse en
nuevo Jonás para ver si con el pregón de muerte lograba
10 que no había logrado con su mensaje de vida. Todo in­
útil. y su mensaje escatológico, rechazado, tiene que vol­
verse también contra sus compatriotas como nuevo cargo
condenatorio de su pertinaz rebeldía.

* * *

Martes Santos, al atardecer. El sol agonizante de Pa·
lestina viste a la ciudad culpable de una clámide roja,
símbolo de la maldición de sangre con que, precisamente
en aquellos momentos, Jesús anatematizaba a la NACIÓN
REBELDE Y A SUS ENDURECIDOS GUíAS.

Y es tal la carga de maldición que Cristo estalla en
esos apóstrofes finales contra la NACIÓN SACRíLEGA·
MENTE ASESINA que, aun hoy, con veinte sigJlos inter·
puestos, quedamos sobrecogidos de reverencial espanto. Y
con todo, aquellos sobre cuyas cabezas caían esas palabras
derretidas en fuego consumidor se quedaron tan indife­
rentes e insensibles, duros con la dureza e insensibilidad
de los réprobos. ¿ Comprendieron ellos el significado negro,
la terribilidad concentrada de esos anatemas con que el
manso Jesús clausuraba su misión salvífica ante su pue­
blo?

"Así que TESTIFICÁIS CONTRA VOSOTROS MIS­
MOS que sois hijos de los que mataron a los Profetas.
y VOSOTROS llenad la medida de VUESTROS P A­
DRES" (Mat., 2.'l, 31-32).

El ser HIJOS de los que mataron a los PROFETAS
TESTIFICA CONTRA VOSOTROS. Sois hijos i¡~ualmen­

te SACRíLEGOS, vuestras almas están sacrilegamente
manchadas con sangre santa, tenéis un reato de culpa, un
legado de sangre y de crimen. Vuestros padres os han de­
jado un pecado a "medio hacer", una medida y un vaso de
iniquidad a medio llenar, un legado que cumplir. jEa!,
llenad esa medida y ejecutad ese legado.

Pero... y ¿qué culpa tknen los HIJOS de los pecados
de SUS PADRES? ¿Por qué ese legado de sangre y de
crimen?

Tal vez la mera ciencia experimental humana nunca
llegue a descubrir en el santuario mi~terioso de los GE·
NES el Edipo para esa Esfinge moral. Ni en ningún croo
mosoma del HIJO aparecerá nunca la sangre coagulada
de los Profetas asesinados VOl' el PADRE. Pero ahí está

la palabra terminante de Cristo, que, cerrando contra la
obscuridad maciza del misterio, clama al oído de cualquier
siglo:

"Por esto, he aquí que Yo envío a vosotros Profetas y
Sabios y Doctores. Y de ellos a unos mataréis y crucifica­
réis. Y a otros azotaréis en vuestras sinagogas y los perseo
guiréis de ciudad en ciudad: PARA QUE CAIGA SOBRE
VOSOTROS TODA LA SANGRE INOCENTE QUE SE
HA .DERRAMADO SOBRE LA TIERRA, desde la sangre
del Justo Abel, hasta la de Zacarías, el hijo de Balaqufas. 'asesmado entre el Santuario y el altar de los Holocaus-
tos" (Mt., 23, 34-35).

No existia aún la raza judía - pues no habia nacido
aún Abrahan-y con todo su reato de culpa, el pecado
racial judaico ya existía. Desde Abel, vadeando en el co­
razón de Noé el gran charco del Diluvio, la sangre justa
de la antigua Humanidad se aupa sobre el Calvario para
gritar y reclamar venganza sobre la GENERACIóN y la
RAZA que mató aOristo (Mt., 27, 25) Y asesinó a Esteban,
a los dos Santiagos, a Andrés, a Pedro y a Pablo, etc.
(Mt., 23, 34). Ella es Cain y es Joás-primer y último ase·
sino sacrílego de la ANTIGUA ALIANZA-; y ella es
Anás y Caifás, Herodes, Nerón... (1), asesinos sacrilegos
del Hijo de Dios, de los Apóstoles y de la Iglesia Naciente.

Ésa es la SOLIDARIDAD misteriosa y terrible que
Cristo establece con palabras solemnes y graves: "En ver·
dad, en verdad os digo que todo ESTO (la sangre) VEN­
DRÁ SOBRE ESTA GENERACIÓN" (Mt., 23, 36).

Hay, pues, un pecado de SANGRE y de sangre ino­
cente y de sangre sagrada. UN SACRILEGIO DE SAN­
GRE. Pecado que es NACIONAL, producto y elaboración
de muchas generaciones. Pecado RACIAl.. que los P A·
DRES van transmitiendo a sus HIJOS en cuanto miem­
bros de una misma nacionalidad, raza o estirpe, no en
cuanto personas-individuas autónomas y libres. Pecado
consumado por una GENERACIÓN determinada, la GE·
NERACIóN QUE MATó A CRISTO Y A LOS APóS­
TOLES y persiguió a la Iglesia naciente. Y pecado con
una SANCIÓN TEMPORAL Y NACIONAL ESPAN·
TOSA.

Para la RAZA O NACIÓN JUDíA, con generaciones y
generaciones criminalmente sacrílegas, el castigo temporal
es pavoroso: sin Patria, sin altar y sin Dios DOS DE·
CENAS DE SIGLOS: "Vuestra casa quedará desierta...
no me volveréis a ver ..." (Mt., 23, 38-39).

Para la GENERACIÓN que con el Cristicidio y la
muerte de los Apóstoles consumó la medida de la iniqui­
dad: "Una TRIBULACIÓN - palabras del mismo Cris·
to - cual no la ha habido semejante desde el principio de
la creación hasta ahora, ni la habrá jamás" (Mt., 24, 21).

Y para los JEFES, para los principales responsables
y representantes de los DESTINOS de la N ación, j ah!, no
hay en el Evangelio, como en ninguna otra literatura tam­
poco, apóstrofe más trágico y escalofriante. Cara a cara,
con la indignación de todo un Dios, Cristo lanza a sus
enemigos este ESTIGMA TERRIBLE: SOIS SERPIEN·
'rES como aquella que en el Paraíso estropeó el primer
plan de Dios sobre el Género Humano. Seréis por ello tam­
bién TIZONES DEL INFIERNO:

(l) ¿ Hasta dónde cabe extender esas palabras proféticas dc Cristo
de Mateo 23, 34? ¿ Podrán afianzarse en ellas los que con Tertuliano ven en
la SINAGOGA el origen de todas las persecuciones de la Iglesia. y en el
ODIO lUDIO el verdadero combustible del Fanatismo Albigense, de la Re'
vuelta Luterana, del Terror Revolucionario, de la Tea Anarquista, de la
Checa moscovita?

Es dificil saber la amplitud que la Historia puede dar a esa Profecia
de Cristo. Y puede ser verdad que el "DELITO DE SANGRE DE IS·
RAEL ES TAN GRANDE COMO EL DE TODOS LOS S.IGLOS" (Mes­
chler). O que "NINGUNA Filosofía de la Historia que prescinda del re­
lato de esa GIGANTESCA LUCHA de los judios contra la Iglesia. puede
considerarse como verdadera" (Th. Walsh). y también que "en la historia
cristiana existe una lucha intestina con el espíritu judaíco. El anti{(uo tema
hebreo - su mesianismo terreno que ocasionó el misterio del Gólgota-,
resultó ser verdaderamente un tema de la HISTORIA UNIVERSAL. Al·
rededor de ese tema principal, se desarrolla la HISTORIA UNIVERSAL,
en cuyo centro se halla Cristo" (Berdiaeff).
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"Serpientes, raza de víboras, CÓMO ESCAPARÉIS DE
LA CONDENACIÓN DEL INFIERNO" (Mt., 23, 33).

Y el pueblo que no quiso reconocer la ORUZ, sufri6 la
CRUCIFIXIÓN en su propio DESTINO.

III

Los más funestos enemigos de la Nación

Jesucristo, en las seis o siete vecees que claramente pro­
fetizó a sus Apóstoles persecuciones, odios o muertes, ILun­
ca les ofreció otro motivo de aliento y fortaleza que la
BIENAVENTURANZA ETERNA, la PROJf:>IA INOmJN­
CIA O SU PROPIO EJEMPLO. Nada les dice o llace
entrever de la futUra venganza y castigo que tomará de
sus perseguidores.

De hecho, en los veinte siglos que llevamos de Cristia­
nismo y entre los millones y millones de mártires de todas

. las clases y condiciones que ha habido, nunca se ha nece­
sitado de otros alientos o estímulos inferiores a esos que
Cristo plasmó en su Evangelio. Todos o la inmensa mayo­
ría de los mártires han derramado generosa Y valiente­
mente su sangre movidos del íntimo anhelo de imitar,
completar o agradecer el GRAN MARTIRlO DEL CAL­
VARIO.

y si bien es verdad que los mártires veían y sentían
los primeros la sacrílega injusticia que se cometía contra
ellos y sobre todo contra su sacrosanta Religión, nunca,
sin embargo, pidieron defensa humana, compensación o
venganza. Todo lo contrario. Fueron ellos los primeros en
excusar y lavar con su propia sangre el crimen de sus pro­
pios verdugos. Fueron ellos los ~ue, a ejemplo del. GE:A~
CAPTURADO DE GETSEMA~I,mandaron envamar ra­
pidamente toda espada que legítima y generosamente qui­
siere terciar en su defensa.

y la Iglesia, madre la más amante de sus hijos, ·tam­
poco ha creado o pedido nunca un ejército, una policía,
unas cárceles, un Nüremuerg, una pena capital que salva­
guardara o rehabilitara a sus víctimas del odio violento
de los malos. La ley vieja del Talión fué definitivamente
clavada en la Cruz para poder dar paso franco a la Ley
Nueva del amor más puro y desinteresado: el amor a los
propios enemigos. Ya no hay diente por diente, ni ojo por
ojo, sino ofrecer alegre y sonriente la otra mejilla al que
aun la solicitare para herirla.

Pero no por eso el CRIMEN deja de ser CRIMEN, ni
la muerte de los MÁRTIRES deja de ser un NEFANDO
Y SACRíLEGO HOMICIDIO. No por eso ha de faltar al­
guna satisfacción, aun en la tierra, a esos millares y mi­
llares de víctimas inocentes e indefensas, <combustible co­
diciado para mantener siempre en llamas el ODIUM con-
tra Dios.

Y Cristo, que se dejó llevar al Patíbulo como mansísi­
mo cordero sin la menor voz de réplica; Cristo que, ago­
nizante ya en la Cruz, solicitó de su Padre un amplio per­
dón para los que le crucificaban sin saber lo que haeian,
no pudo librar y no quiso librar a su Nación y a la GE­
NERACIÓN DEICIDA de un horrible castigo temporal.
Como no librará tampoco a los que manchen sus manos
con la sangre de sus pacíficos servidores. Quien toca a sus
enviados, a los que con una u otra función sagrada - Após­
toles Profetas Doctores - Él ha puesto en el mundo para

, , '1 dque los hombres se acerquen a Él, toca llt pUpl a e sus
ojos. Todos esos crímenes contra sus Ministros jamás los
dejará sin justo castigo aun en este mundo (Jo., 15, 18-2!)'

Cuando el orgullo, la hipocresía, el escándalo y la m­
credulidad están culpable y sectariamente teñidos en san­
gre sagrada; en el manso Jesús, en el Salvador J esúl~, no
solamente hay severidad y vehemencia, sino también MAL­
DICIóN FORMAL y FALLO JUDICIAL INAPELABLE

PLURA UT UNUM

sobre la suerte y DESTINO de las RAZAS O NACIONES
SACRíLEGAMENTE HOMICIDAS. TESTIGO SU PRO­
PIO PUEBLO JUDíO.

Para las NACIONES o REGíMENES hoy ORIMINAL­
MENTE SACRíLEGOS es esto una admonición muy se­
ria. Ese PECADO no es únicamente personal, es RACIAL
O NAOIONAL. Se transmite de generación a generación.
Esa sangre nunca se coagula y evapora, sino que se va
acumulando... Hasta que la MEDIDA haya sido COLMA­
DA Y entonces TODA ESA SANGRE VERTIDA SOBRE
EL SUELO DE UNA NACIóN O RAZA se aupará de la
tierra y, solucionada con la IRA DEL DIOS FUERTE
Y JUSTO, caerá como plomo derretido sobre el DESTI­
NO DE LA NACIÓN SACHíLEGAMENTE CHIMINAL.
Sus cenizas no se reavivarán ya más.

Con lo que los asesinos de los HIJOS DE DIOS vienen
a ser los MÁS FUNESTOS ENEMIGOS de la propia na­
ción. O de otra manera. Cristo es siempre la PIEDRA
FUNDAMENTAL DE LAS SOCIEDADES Y NACIO­
NES. Para los que creen en Él y le obedecen será PIE­
DRA ANGULAR, principio de UNIDAD, ESTABILIDAD
Y GRANDEZA. Para los que le ODIEN Y PERSIGAN
A MUERTE EN SUS MINISTROS, será PIEDRA DE
ESCÁNDALO Y TROPIEZO lVIORTAL. Quien cayere so­
bre esa PIEDRA SERA QUEBRANTADO. Y aquel sobre
quien ella cayere SERÁ REDUOIDO A POLVO (Mateo,
21,44) .

IV

Oración por la Iglesia del silencio

j Señor Nuestro Jesucristo!
Los COMUNISTAS han invadido tu heredad: Polonia,

Hungría, Checoslovaquia, China...
Han profanado tus Iglesias.
Han encarcelado a tus siervos, derraman su sangre como

el agua y los conducen a la muerte, no como hombres, sino
como guiñapos físicos y psíquicos, con la mente enajenada
por los insomnios y las drogas.

¡Señor Nuestro Jesucristo!
No te pido que hagas llover del cielo fuego que los

devore.
Ni que nos des a nosotros coraje para desenvainar la

espada o empuñar la HOZ y escardar la cizaña...
Recuerdo la entereza con que rehusaste eso en tus Dis­

cípulos.
Lo reservas para tus Ángeles, al final, en la hora que

Tú solo sabes.
¿ Qué sabemos, además, los pobres mortales, de cizaña'!
Por arrancar al SAULO perseguidor, estropearíamos

al PABLO APÓSTOL.
Pero, ¡mira, Señor!
Ellos saben muy bien arrancar el trigo y dejar la ci­

zaña...
Se llevan la santidad y nos dejan la malicia...
Nos privan de la honradez y nos dejan la doblez y la

mentira...
Nos apagan la luz y nos dejan las tinieblas ...

¡Ea! ¡Señor!
Llegue a tu presencia el gemido de los cautivos.
Y el poder de tu brazo salve a los condenados a traba­

jos forzados ...
Derrama tu misericordia o tu indignación - Tú sabes

mejor cuál de las dos conviene más - sobre los que te per­
siguen y odian.

Haz esplender tu faz sobre los perseguidos y serán sal-
vos. Amén.

Heythrop College.
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Surrealismo
El contemplador superficial de un

cuadro o un poema auténticamente su­
rrealista creerá hallarse ante un alar­
de de malabarismo sin consecuencias
y raíces. Sin embargo, detrás de la
complicada concepción estética hay
toda una desesperada actitud vital.

Estudios como el que ha dedicado
Juan Eduardo Cirlot al surrealismo
se me antojan utilísimos para aclarar
ideas.•Juan Eduardo Cirlot, autor de
Introdtteción a~ surreaUsmo (1), no ha
escrito una invectiva ni una apología.
Se ha entregado a la tarea que más
cuadra a un investigador: la consta·
tación y exposición de la objetividad.
Si algún temblor emocional hubiéra­
mos de descubrir en esta obra, sería
la simpatía. Sin embargo, salimos de
Sil lectura inmersos en una angustio­
Ra Rensación de destrucción y soledad.

"La piedra de toque de la cuestión
es la conformidad o disconformidad
con el mundo dado - anuncia Juan
Eduardo 8irlot -; países fatalistas o
muy religiosos no pueden tener poesía
romántica, menos aún surrealista, ya
que la doble vía de donde la misma se
origina: inquietud intelectual o inven­
cionismo, pasión de la investigación
libre y protesta instintiva y pasional,
capaz de lanzar el non serviam a to­
das las estructuras de la realidad,
l'stá cegada o carece de impulso para
levantarse. Más aún, ha habido quie­
nes han asimilado toda suerte de poe­
sia a ese anhelo de rebelión... "

Disconformidad con el mundo dado;
herencia rebelde del Romanticismo;
rebeldía, pugna contra la realidad...
Como el Romanticismo, del que es hi­
jo, el Surrealismo es una rebelión. Un
anhelo de subvertir las cosas en una
revolución cada vez más honda. Pode­
mos hablar de surrealismo y destruc­
ción como podemos hablar de destruc­
ción y revolución política. Cuando la
Revolución se ha empeñado en des­
truir las estructuras sociales y reli­
giosas, aparece el surrealismo para
llevar más lejos sus consecuencias. El
8urrealista, no contento con negar la

(1) Juan-Eduardo Cirlot: Introducción al Su­
rrealismo. Revista de Occidente.
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y destrucción
historia, la sociedad y la esperanza
sobrenatural, se rebela eontra la mis­
ma obra de la creación. Adopta una
actitud infernal. Se arroga un destino
~mtánico. "El mundo está mal hecho
- nos dicen estos hombres -. Destru­
yamos la, realidad, que nos desagrada,
y construyamos una realidad nueva."

La disconformidad del surrealismo
no conoee límites. Atinadamente cita
.Juan Eduardo Cirlot un pa,mje de La
femme visible de Salvador Dalí, don­
de éste afirma su programa en "siste­
matizar la confusión y contribuir al
descrédito total del mundo de la rea­
lidad". "Advertimos - comenta - que
se trata de algo más hondo. Y es que
el vocablo mundo, antepuesto a reali­
dad, ah/de a un orden, a un sistema
interior del cual los fenómenos serían
manifestación."

Dicho en otras palabras: el surrea­
lismo llega a la raíz de las cosas y ex­
presa su incompatibilidad con la mis­
ma armonía de la creación. Y esto es
lo grave. Xo nos asustaría una doctri­
na estética que se limitara a proponer
la creación de mundos. Al fin y al ca­
bo, mundos creados al margen de la
realidad son todas las obras del arte
y de la 1iteratura. No sólo las que ve­
lan su contenido en dificultades como
el Polífemo de Góngora o el Criticón
de Gracián. Una obra no pertenece al
dominio del arte si no participa, en
cierta III a n e l' a, de este carácter de
mundo inédito, de realidad creada, de
creación del artista.

Ya es sabido que el arte no es una
reprodueción de la naturaleza. Ni sir·
ve para copiar la naturaleza, sino
para contemplarla. Pero a lo que nun­
ca puede traicionar un artista es a
las leyes de la armonía. Esta armo­
nía que es en substancia la misma
armonía de la Creación, y en último
término la misma armonía del Ser de
Dios en Quien se hallan infinitamente
todos los bienes.

Por esto digo que el surrealismo cala
más hondo. Nada más ajeno a la rea­
lidad que ciertos aspectos de la arqui­
tectura gótica. Recordemos ahora la
imagen d.e un rosetón. Un rosetón es
un mundo nuevo de belleza creado por

el artífice. No hay copia. No hay re·
producción. Sin embargo, tiembla ma­
ravillosamente en él la ley de la ar­
monía que informa el movimiento y la
vida de todos los seres.

Pero nada más desarmónico que un
paisaje que sobre una lejanía de an­
gustia brinde horrendas osamentas de
animal, trozos de vísceras y cuerpos
humanos surcados por agujeros redon­
dos ... Es la aparición de lo monstruo­
so, de lo negativo. La destrucción del
ser. El punto donde la labor del artis­
ta se da la mano con la tarea destruc­
tora de Satán.

"Hay la obra concreta del mal 11 la
irrupción brusca del principio negati­
vo, apareciendo en todos los dominios
donde la imaginación creadora se apli­
ca." "¿Qué es, a la lttz que ahora nos
ilumina, el famoso desplazamiento su­
rrealistn? Un intento, a la vez mate­
rial y espiritual, de demostrar que la
real-idad es ata e a b l e y por diversos
puntos a ~a vez j atacab~c en los obje­
tos físicos, que se pueden sádicamente
descomponer, mezclar, refundir; en los
objetos psíqtticos, como resultado de
la reacción provocada por la primera
operación, por ejemplo, asimilando un
objeto determinado a un uso distinto
por entero del que le fué asignado. El
mundo de las relaciones queda como
(:uando, en ttna acción militar, se cor­
tan los hilos telegráficos y las comu­
nicaciones se interceptan. La segunda
tase es introducir nuevas relaciones
que sacttdan simbólicamente todo el
edificio de la realidad." El surrealiR­
mo es la doctrina que sentencia: "To­
do descubrimiento que cambie la na­
turaleza, el destino de un objeto, cons­
tituye un hecho surrealista."

Una obra de Luis Buímel y Salva­
dor Dalí termina con una imagen sig­
nificativa: "Con la prima1Jera todo ha
cambiado. Se ve un desierto sin hori­
zonte. Plantados en el centro, sumidos
en la arena hasta el pecho, aparecen
el personaje y la muchacha que le
acompaña, ciegos los dos, con los tra­
jes desgarrados, devorados pm' los ra­
yos del sol y por un enjambre de in­
sectos."

SURREALISMO, ANGELISMO y ARTE ABS­

TRACTO. - Sería un error y una injus­
ticia englobar al surrealismo en una
unidad superior de la que formaran
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parte la poesía pura, que Maritain
calificó de "angelismo", y el arte abs·
tracto. El p o e t a "angélico" intenta
crear una obra sin asidero en la anéc·
dota terrestre. Lo mismo puede decir­
se del artista abstracto. Sin embargo,
estas formas de "angelismo" conser·
van, por llamarlo así, el jugo de la
belleza: la armonía de la creación. Y
no nos hieren con lo deforme, infernal
y monstruoso. Un pintor abstracto no
nos brindará un peral, una muchacha
o un pozo. Querrá crearnos una sen·
sación de belleza con aros, rayos de
luz, juego de colores, y luces, triángu·
los y círculos... Pero sin amasar una
monstruosidad. Por el contrario, la
monstruosidad está en los mismos fun­
damentos del surrealismo. Y hemos
sospechado que abre un camino a la
expresión del más allá infernal. La
angustia que produce una obra su·
rrealista deriva precisamente de la
presencia en ella de una negación de
ser. Nada más apto que esos juegos
con lo monstruoso para evocar la ne­
gación absoluta de la perdición. Qui·
zá uno de los momentos en que Sal­
vador Dalí acertó a aplicar eficazmen­
te los recursos aprendidos en la escue­
la surrealista, fué eu a n d o comentó
decorativamente las hoscas amenazas
de ultratumba del Tenorio.

Claro que no hay que exagerar. Y,
si no podemos admitir, ni admitiremos
nunca, el surrealismo como meta, no
podemos prescindir del surrealismo
como camino. Como todo movimiento
innovador, ha abierto nuevos horizon­
tes de técnica, de saber, de procedi­
miento, a la creación estética. El su­
rrealismo ha ahondado más que el
Romanticismo en la capacidad de ex­
presar el misterio. Poetas del postro­
manticismo que juegan tan sabiamen­
te con lo misterioso como Edgar Allan
Poe, nos anuncian ya la inminencia
del surrealismo.

SURREALISMO y REVOLUCIÓN. - El su­
rrealismo, que es una revolución esté·
tica y no sólo estética, sino metafísica
y humana, pues se presenta con una
filosofía y un anhelo indomable de
cambiar el orden de los valores y los
fundamentos del mundo y de la moral,
tiene innegables contactos con la Re­
volución. Concretamente, con el Comu­
nismo. Breton, fundador del surrea·
lismo, manifestó su simpatía por la
Revolución marxista y su deseo de co·
laborar con ella desde el campo del
surrealismo. El surrealista Aragon,
que había' escrito: "Gloria a la dialéc­
tica materialista y gloria a su encar­
nación la armada roja", acabó afilián­
dose al Partido Comunista.

Sin embargo, más que de una cola­
boración superficial, se trata de una
colaboración de raíz. Surrealismo y
comunismo nacen, radicalmente, de

(2) Mareel de la Bigne de Villeneuve: Salan
dans la cillé. Les Editions du Cedre. Paris.

una misma actitud de disconformidad
ante las cosas. Y ambos quieren subs·
tituir el Universo - social, estético,
del reino de la naturaleza - creado
por Dios, por una nueva realidad con·
cebida desde el imperio más absoluto
de la soberbia humana. Una misma
actitud es la del poeta que, como el
Lautreamont de los Ghants de Maldo­
ror, se entrega al sadismo, enfurecido
contra los hombres, contra su felici­
dad y su aceptación de la vida, contra
los acaeceres y las cosas, y la de los
personajes de esa novela de Kuehnelt­
Leddihm, Moscú 1979, que pretenden
organizarlo todo, hasta el amor y la
procreación, desde el arbitrario y
monstruoso control humano. La obra
de: Kuehnelt-Leddihn, escritor católico
que, si de algo peca, es de alguna cru­
deza en la exposición del mal, nos
brinda una concepción radical del Co­
muuismo. Un sistema que prescinde
de: la naturaJ!eza, persigue el amor ro­
mántico y quiere eliminar cuanto no
nazca del arbitrario dictado de la
autoridad.

Marcel de la Bigne de Villeneuve,
en su obra substanciosa titulada Sao
tán dans la cité (2), nos brinda un es­
tudio de las formas sociales de sata­
nismo. El diablo - nos dice - no es
antropomórfieo. De la misma manera
que puede poseer a un hombre y sao
cudirlo desde su raíz, puede poseer
una colectividad, un movimiento poli·
tieo o una ide a. Villeneuve analiza
ag;udamente las manifestaciones satá­
nicas en las formas e ideologías revo­
lucionarias. Con seguridad, esto po­
dría ampliarse, y hablar de un sata·
nismo más amplio que abarcara no
sólo las convulsiones sociales y políti­
cas, sino las mismas rebeldías artísti·
cas y literarias.

HISTORIA DEL SURREALISMO. - El es­
tudio de Juan Eduardo Cirlot nos
ofrece una exposición de los funda­
mentos ideológicos y de los anteceden­
te:'! y la historia del surrealismo. Ha­
llamos, en estas páginas, amplias re­
ferencias al Romanticismo, que, con

LC' supercherí.:;¡ de Pildtown

Se ha hablado mucho estos días pasados
sobre la mixtificación de la mandíbula de
Pildtown. Este engaño tuvo éxito porque las
mentes estaban preparadas para ello. Cual­
'quier indicio. por superficial que fuese, so­
bre la posible ascendencia antropoide del
hombre era acogido con agrado. El terre­
no tan intensamente trabajado no podía me­
nos de producir su fruto; pero veamos el
estado de la cuestión.

Para no poca gente el evolucionismo
es un hecho incontrovertible en el estado
actual de la Biología. Se habla de la evo­
lución de los inventos: entre el primitivo
aeroplano y el avión a reacción se pone toda
una serie de modelos cada vez más perfectos.
Se habla de la evolución de las socieda·

EL BIELDO Y LA CRIBA

su actitud de insatisfacción y rebel­
día, con su pugna contra el espejo de
la realidad que llev6 a tantos j6venes
a la catástrofe, representa un claro
precedente de la subversión surrealis­
ta. Analiza también otros movimien·
tos de vanguardia que, como el cubis­
mo, el futurismo de Marinetti y el da­
daísmo del rumano Tristán Tzara,
pueden considerarse como anteceden­
tes del movimiento surrealista.

Estudia la figura de André Breton,
Con seguidores como Lambourd, Mas­
son, Carrive, Gérard, Malkine, Navi­
lle... Analiza el primer manifiesto del
surrealismo, pub1i cad o por Breton
en 1924; los doce fascículos de la re·
vista titulada La Révolution Surréa·
liste,. el ciclo de escándalos (los su­
rrealistas blasfeman públicamente de
la patria, como en el banquete en me·
moria de Saint-Pol-Roux); el período
razonante; la "Legítima Defensa" de
Breton; el camino hacia la política;
la colaboración con el Comunismo...

EL SURREALISMO Y EL OBJETO. - Tam·
bién es autor Juan Eduardo Cirlot de
un volumen, pulcramente editado por
las Producciones editoriales del N oro
deste, titulado El mundo del obje­
to (3). El surrealismo nos brinda la
paradoja de ocuparse con entusiasmo
de los objetos en sí, intentando des­
truir las relaciones que los enlazan.
Claro que ésta es una forma de des­
truir la armonía, tan odiada por los
surrealistas, y de negar lo más pro­
fundo y radical de la creación.

Pero este estudio del objeto bajo la
luz del surrealismo tiene un interés
más amplio. Abarca un horizonte más
abierto. Se trata de la civilización del
objeto: de la valoración del objeto en
el mundo de hoy. Una supervaloración
que ha hecho temer un predominio de
los objetos sobre la humanidad y so­
bre las personas.

FRANCISCO SALVÁ MIQUEL

(3) Juan-Eduardo Cirlot: El mundo del ob­
jeto. Producciones Editoriales del Nordeste. Bar­
celona.

des, etc. El ambiente es propICIO. ¿ Por qué
el ser vivo no ha de evolucionar también?

Los textos están saturados de esta men­
talidad. Estas ideas han bajado hasta la en­
señanza media, influyendo indudablemente en
la formación del futuro hombre de ciencia.
Se lee con frecuencia: "En los peces el
esqueleto visceral consta de siete pares de
arcos situados en la parte anterior del tron­
co. En los mamíferos sólo queda de este
esqueleto el hueso hioides, flotante en la
base de la lengua."

En el "Testut", libro de consulta de los
estudiantes de Anatomía, se puede leer: "El
repliegue semilunar no es, en el hombre, más
que un órgano rudimentario representando el
tercer párpado o membrana nictitante de las
aves."

El evolucionismo queda presentado como
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un hecho indiscutible afirmando que todos
los seres vivos proceden genealógicamente
unos de otros a partir de un ser monocelu­
lar. Las pruebas han de ser muy contun­
dentes para hacer una afirmación tan atre­
vida, pensarán algunos. No ocurre tal cosa
en realidad. Analicemos cómo se ha ido
abriendo paso en el campo de las ciencias
naturales.

Desde Buffon hasta Goethe

En el siglo XVIII Linneo, con su genial
clasificación de plantas y animales, hizo po­
sible que se progresara enormemente en el
reconocimiento de gran variedad de especies
naturales. La especie quedaba definida como
un ser fijo e inmutable. Cuvier dió gran im­
portancia a esta idea, pero Buffon, contem­
poráneo de Linneo, se levantó contra ella.
El estudio de los animales que poblaban
diversos países le hizo ver que había en
ellos variaciones, y también al reunir dis­
tintos animales de diferentes regiones le pa­
recieron formados con arreglo a un mismo
plan sin exceptuar el hombre. Estas varia­
ciones se las explicaba per efecto de las con­
diciones ambientales. Afirmó entonces que
la naturaleza no tiene ni clases ni géneros;
no tiene más que individuos. Encontramos
en esta idea la base del transformismo.

Goethe avanzó mucho en esta concepción
al exponer en un trabaj o sobre .. Metamor­
fosis de las Plantas" la necesidad de com­
parar los distintos órganos de las plantas
entre sí, hallar las relaciones comunes para
poder comprenderlas como una serie de mo­
dificales de un arquetipo del cual se van di­
ferenciando cada vez más.

Erasmo Darwin, abuelo del naturalista
Carlos Darwin, publicó en su .. Zoonomía"
teorías análogas; más aún, dijo que la se­
mejanza que hallamos entre el brazo, del
hombre y el ala de un pájaro correspondía
a un parentesco real entre ambos.

Carácter cient(fico del transformis

Las ideas transformistas fueron enuncia­
das con carácter científico por Lamarck
en 1809 en una obra titulada "Filosofía
Zoológica ". Dij o que la noción inmutable
de especie es contrario a lo que se viene
observando en la naturaleza. Nos parecen
fijas porque las consideramos durante un
tiempo limitado, pero en realidad cambian
continuamente. Grandes cambios en las cir­
cunstancias obligan a los animales a cambiar
de costumbres. Las nuevas costumbres lle­
van consigo e! uso preferido de unos órga­
nos sobre otros. El defecto de uso de un
órgano lo va empobreciendo hasta desapa­
recer.

Carlos Darwin en 1831 emprendió en el
vapor "Beagle" un viaje alrededor del mun­
do. Le llamó la atención la distribución de
las especies en América del Sur. La varie­
dad que experimentaban todos los seres se
le apareció como un hecho general, conci­
biendo la posibilidad de una transformación
de todos ellos.
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Malthus, en su "Tratado de la Pobla­
ción ", exponía que la población aumentaba
en proporción geométrica, mientras que los
alimentos lo hacían en proporción aritmética.
Estas consideraciones hicieron surgir en
Darwin la idea de una selección natural
realizada por medio de la lucha por la exis­
tencia, lucha para procurarse los alimentos.
La victoria sería de los mejor adaptados,
llevando como consecuencia la desaparición
de los menos aptos. Con Haeckel se estable­
ció clara y explícitamente el transformismo
llevado a sus últimas consecuencias. Dió un
mayor desarrollo a la genealogía de los se­
res y sist(~matizó el origen del hombre.

Hugo die Vries defendió que las trans­
formaciones de! ser vivo no tienen lugar
por medio de cambios lentos, sino por saltos
bruscos llamados mutaciones. Éstas se pre­
sentan como variaciones bruscas y heredi­
tarias, ligadas a alteraciones de los cromo­
somas. Es la forma más moderna de las teo­
rías evolucionistas.

Hechos pc)sitivos

Podemos ver sin gran dificultad que esta
teoría se fué imponiendo entre otras razones
por ser una explicación que simplificaba la
concepción del mundo animado. Pero, ¿qué
hechos positivos la abonan?

Los datos conocidos hasta ahora no son
en manera alguna convincentes. Juegan mu­
cho la imaginación y el partidismo.

La paleontología enseña que los primeros
seres aparecidos son invertebrados. Más
tarde los peces y en los períodos siguientes
los anfibios, reptiles y por fin las aves y
mamíferos. ¿ Es esto motivo suficiente para
asegurar que unos son producto de los otros?
Se encontraría entonces toda una gama mor­
fológica entre estos tipos (que por cierto
están perfectamente definidos), cosa que no
ha sucedido. El dipnoo, que vive actualmente
en los ríos de Africa, Australia y Sudamé­
rica, es mostrado como una forma interme­
dia entre los peces y anfibios; realmente no
es más que un pez. Su columna vertebral
tiene la estructura de los peces, sus miem­
bros son aletas y como dice Vialleton: "Les
dipneustes ne sont qu'un intermediaire idéal
entre les animaux a respiration branchiale et
les pulmonés, il ne sont aucunement une
transition effective" (1).

El fósil que ha hecho mucho ruido ha
sido el Archaeopterix, tomado como forma
intermedia entre los reptiles y las aves. Pero
el Archaeopterix es un ave, sus plumas in­
dican un animal de sangre caliente con di­
ferencias capitales de! esqueleto y locomo­
ción.

La ley biogenética de Haeckel también
ha sido motivo de difusión de las teorías
transformistas. Esta ley dice que el des­
arrollo del embrión de los mamíferos repro­
duce las formas de animales inferiores que
constituyen los antepasados del Hombre.
Esto pare:ce una manera sencilla y gratuita
de explicar un hecho que abre un campo
inmenso a los investigadores y cuya acla­
ración pudiera ser de una índole muy dis­
tinta y mucho más fértil que esta herencia
fabulosa.

Las anomalías, monstruosidades
y órganos rudimentarios

Estos hechos son t;,mbién considerados
como datos a favor de la teoría transfor­
mista. ¡La polidactilia o presencia anormal
en la mano del hombre de seis o siete dedos
se ha considerado como una derivación de
la aleta de un pez ancestral.

Otra anomalía, la lengua bífida, lengua

(1) L'origine des l!tres vivants,

terminada en dos puntas, la califican como
un claro exponente de nuestra descendencia
de los saurios. Con esto quedamos emparen­
tados con los lagartos, normalmente provis­
tos de una lengua bífida.

¿ No pueden explicarse estas deformacio­
nes por una desviación del desarrollo del
embrión bajo acciones infecciosas o mecá­
nicas? Parece muy aventurado ver en estos
hechos la aparición de una fuerza atávica,
oculta durante tantos milenios.

En resumen, los hechos positivos que se
conocen, nos indican la existencia de leyes
maravillosas cuyo sentido tenemos todavía
que interpretar.

Yves Delage escribe en "La structure du
protoplasma et l'hérédité": "Si existiese una
hipótesis científica que no fuese la de la
descendencia para explicar el origen de las
especies, muchos transformistas abandona­
rían su opinión actual como insuficientemen­
te demostrada".

Origen del Ho:nbre

El gran interés despertado por estas hi­
pótesis está justificado porque detrás de
todo estaba necesariamente la cuestión del
origen del hombre. Su anatomía parece in­
dicar su origen simiesco, pero un estudio
detallado de este parentesco nos hace ver
que hace falta una muy "buena voluntad"
para tomarlo como un hecho.

Si tomamos las calaveras del mono criso­
trix, del gibón, del gorila y la de un negro
australiano, que pasa por ser una de las
razas humanas más inferiores, observaremos
que la capacidad craneana relativa va dis­
minuyendo hasta alcanzar una mínima ex­
presión en el gorila. Las mandíbulas, en
cambio, son enormes en ese último. Nos
encontramos con que la reducción de la ca­
pacidad craneana cesa de repente y adquiere
gran volumen en el hombre. ¿ Cómo ha sido
esto? La única solución está en decir que
el hombre no ha seguido este camino y que
a partir del crisotrix ha seguido otra senda
evolutiva. Pero faltan pruebas. Los estados
intermedios no se han encontrado.

En 1894 el doctor Dubois, médico militar
holandés, publicó un estudio sobre restos de
un ser fósil desconocido hallado en Java.
Describió una bóveda craneana, dos dientes
simiescos y un fémur humano. La capacidad
craneana de este ser resultó ser de 1.000
centímetros cúbicos, intermedia entre las del
hombre (1.500 centímetros cúbicos) y la del
gorila (500 centímetros cúbicos). Era el
"missing link" tan buscado. Se había dado
con el estadio intermedio entre el simio y
el hombre.

En 1937 declaró Dubois que sólo ha­
bía dado a conocer una parte de los hue­
sos que encontró. No habló de dos cráneos
de hombre, un diente y cinco fémurs huma­
manos en su primitivo hallazgo. ¿ Por qué
este silencio de 33 años? Si en 1894 hubiese
dado a conocer todos sus hallazgos, no hu­
biera podido atribuir el diente y fémur al
mismo ser de la bóveda craneana, sino a
cráneos humanos. Se hubiera tenido que de­
cir que los restos eran de un gran mono
desaparecido hoy y de hombres, verdaderos
hombres. Está muy dudosa la buena fe de
la conducta de Dubois.

En 1912 encontró Dawson, en Pildtown,
fragmentos óseos, entre ellos un cráneo y
una mandíbula. El paleotólogo \Voodward
describió este ser y le llamó Eoanthropus
Dawsoni. Estos restos tenían caracteres di­
vergentes. Por una parte el cráneo era hu­
mano; por otro lado la mandíbula presen­
taba caracteres de simio. Woodward dijo
que tenía que admitirse esta unificación y
que todos pertenecían a un mismo ser. A pe­
sar de ello, no todos los antropólogos esta­
ban conformes. Waterson escribió: "Es tan
imposible atribuir esa mandíbula al cráneo,

(Pasa a la páQ. 470)



Los '~Diálogos dH Ca rmelitas"
de Bernanos

Los Diálogos de Carmelitas del francés
Bernanos que, en una logradísima adapta­
ción de José María Pemán, nos ha brindado
la Compañía del Lope de Vega, suscitan los
más varios comentarios críticos.

Ante todo, pensamos en las combinaciones
binarias que un agudo crítico, Lucien Paul
Thomas, señaló en los autos sacramentales
de Calderón. En su aspecto técnico y en su
aspecto estético e ideológico, la obra reposa
en una amplia dualidad. Es el juego de dos
fuerzas morales y escénicas, el contraste de
sombras y luz, un chocar maravillosamente
fecundo de dos grupos de personajes que obe­
decen a opuestas o inconciliables concepcio­
nes religiosas.

Porque, evidentemente, no es la misma la
espiritualidad de la simplicísima sor Cons­
tanza, encantadora creación del espíritu tere­
siano, que el retorcimiento de ánimo que em­
puja a la aristócrata Blanca de la Force. Re­
cuerdo haber asistido a una representación de
esta obra, pronto hará un año, en el Teatro
de las Artes de Roma. No pretendo menosca­
bar el mérito de Berta Riaza, que ha creado
con gozo y vitalidad la figura viva de sor
Constanza. Sin embargo, la impresión fué
tan profunda que no sé borrar de mi recuer­
do la imagen de aquella sor Constanza del
teatro de Roma. Sin Constanza, esos Dfálo­
gos perderían su vitalidad y su razón de ser.
Diré más: la obra quedaría en la desnudez de
10 malsano y de 10 rechazable. Esta joven
carmelita tiene de la vida el concepto simple
de Santa Teresa, y ha hecho de su religión
y de su amor a Dios, un adorable ejercicio
de abandono y de naturalidad. Pero hay una
visión diversa de las cosas, representada por
una zona de tenebrosiclad, sombra e inquie­
tud en el Carmelo de Compiegne.

La Priora, un tiempo antes de morir, ha
ciado unos consejos a Blanca, que nos reve­
lan todo el secreto de una lucha interior y
una tesis literaria. Le ha aconsej ado simpli­
cidad, naturalidad. Hay que superar la natu­
raleza, no hay que forzarla. Nada menos for-

za<1o que sor Constanza. Sor Constanza es
la aceptación cristiana hecha fluidez y vida.
" Hago lo que me mandan, nos dice, y lo
qu,~ me manda:1f. me gusta. El día que me
monden morir, me gustará." Su naturalidad
consiste en esto: en no proponerse más que
la voluntad de Dios. Y en irla abrazando.
Con una abierta alegría. Sentimos, ante esta
cn~ación adorable, que 10 terrenal y 10 eter­
no 10 natural y 10 sobrenatural, se nos hacen
una unidad. Yana hay barreras: la muerte
es una belleza más, un nuevo gozo. Y es tan
simple morir como arrancar las peras del ár­
bo:! y colocarlas en un cesto o en un saco.

Si Constanza transpira frescura y natura­
lidad, Blanca, la aristócrata que arrastra al
Carmelo sus preocupaciones, nos hace pre­
sentir la retorsión. Blanca es una mujer asus­
tadiza. Se halla lo más lejos que podamos
imaginar de la santa simplicidad. La Priora
teme por ella. Y se ofrece a Dios en el sa­
crificio más sublime. Porque siente que una
amenaza se cierne sobre la joven.
"- Para apartar esta amenaza, con gusto

habría dado mi pobre vida; ¡oh!, cierto, la
habría dado ...

"Ahora no p:uedo dar más que mi muerte,
mi pobrísima muerte."

y con esto hemos llegado al punto más
discutible de la obra.

Luc Estang, en su estudio titulado Pre­
seneta de Berl!C!l!os, nos dice que no siempre
es patrimonio de los elegidos una muerte
apacible. Hay siervos de Dios que han muer­
to en medio de las mayores angustias. Re­
cuerda el caso de aquel que aceptó la pose­
sión diabólica para librar de ella a un desdi­
chado. Y el de la monja que padeció durante
toda su vida las penas del infierno para sal­
var almas.

Todo esto está bien en un estudio crítico;
pero dudo un tanto de la ejemplaridad, para
un público corriente, de una muerte tan es­
pectacular, casi desesperada, como es la de
la Priora. Es una escena de un realismo vio­
lento. Una carmelita que ha entregado su

ACTUALIDAD

vida al sacrificio y a la renuncia, muere en
una tenebrosa desolación. El espectador sen·
cillo, en los movimientos escénicos o en la
rapidez de la representación, no se ha ente­
rado del sacrificio de la Priora y no ha aca­
bado de comprender que ha cambiado su
muerte por la que correspondería a Blanca,
para que Dios conceda a la joven una muerte
serena.

Claro que aquí hay algo que no pertenece
al autor, sino a la actualización escénica de
los Diálogos. Bernanos ha descrito una muer­
te en la angustia, en una angustia semejante
a la de Cristo en Getsemaní. Las actrices en
cuyas manos ha caído este papel, lo mismo
aquí que en el extranjero, nos brindan una
muerte de un realismo impresionante, de un
gran valor teatral. Pero han traspasado la
zona que separa la angustia de la inconfor­
midad y la desesperación.

Esto, afortunadamente, se hace en seguida
episódico. El ritmo de la obra avanza con
rapidez hacia el desenlace edificante. Ha esta­
llado la Revolución Francesa. La Revolución
entra en los conventos. Y la amenaza empie­
za a temblar sobre la comunidad de Compie­
gne. El peligro dibuja con más intensidad el
dualismo apuntado. Ahora, la naturalidad se
expresa por un abandono a la voluntad de
Dios, disponga 10 que disponga: paz o per­
secución, vida o muerte. La retorsión en la
abierta voluntad de martirio. Y a la figura
de la madre María de la Encarnación, que
induce a sus monjas al voto de martirio, en
ausencia de la nueva Priora, se opone la de
ésta, que no aspira más que a 10 que envíe
Dios.

El desenlace de estos Diálogos es impre­
sionante. Sólo una carmelita se salva de la
guillotina: la madre María de la Encarna­
ción, que había soñado en la muerte por
Cristo y para quien el verdadero sacrificio
es aceptar la vida.

Quizá nos sorprenda el triunfo de lo na­
tural, de la simplicidad de Constanza, en la
obra de un autor que gusta de erigir en hé­
roes a hombres atormentados por una com­
plicada lucha interior. Tal vez ello se deba
a que Bernanos se ha limitado a adaptar
- para un guión cinematográfico - una no­
vela de Gertrudis von Le 1'ort: La última
en el cadalso.

F. S. M.

"La gran I "UZO I que irradia del Pesebre

Aun quedan en torno a la refulgente cuna del Redentor zonas de tinieblas 1)

vagan en torno a ellas hombres de ojos apagados a la luz celestial; lJ no porque el Dios
Encarnado no tenga luz pa;ra iluminar, aun en el misterio, a todo hombre que viene
a este mundo; sino porque muchos, ofuscados por el eflmero esplendor de ideales 1)

obras humanas, circunscriben su vista dentro de los llmites de lo creado, incapaces
de levantarla al Creador, principio, armonla 1) fin de todo lo que existe.

A estos hombres de las tinieblas deseamos señalar lila gran luz" que irradia
del Pesebre, invitándoles ante todo oc reconocer la causa actual que les ciega 1) hace
insensibles a las cosas divinas. La causa es el excesivo 1) a veces exclusivo aprecio
del llamado "progreso técnico"...

(Del reciente Mensaje de Navidad de Su Santidad el Papa, que será
publicado ea las páginas de nuestra Separata. en el próximo número).
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DI~ LA~ QUINCENA RELIGIOSA
El Mensaje de Navidad

de Su Santidad el Papa Pío XII

En el curso de la recepción del Sacro Co­
legio Cardenalicio, efectuada con motivo de
la fiesta de Navidad, Su Santidad el Papa ha
pronunciado e! tradicional mensaje dirigido
a todo el mundo. El tema de la paz ha sido
la constante de esos mensaj es en el glorioso
pontificado de Pio XII, constante lógica,
puesto que si, por un lado, la ocasión de la
fiesta que se conmemora con ellos, nos habla
como ninguna de la paz que el Redentor vino
a traer al mundo, al nacer niño, como nos­
otros, la situación de! mundo, por el otro, es
tal, que viene a constituir la paz su idea más
obsesionante.

El peligro de la guerra puede surgir para
los pueblos de diversas causas. Tradicional­
mente se habían reducido aquéllas a dos prin­
cipales: el afán de conquista y e! dominio de
los mercados. Reprimir aquel afán desmesu­
rado y llegar a una inteligencia amigable, en­
tre los intereses contrapuestos, en el segundo
caso, equivalía a encontrar entonces un me­
dio seguro para evitar las guerras. Era la
época en que e! arbitraje internacional tenía
sentido. Disipado el temor que provocaba la
aparición de aquellas causas, los pueblos po­
dían seguir su pacífica marcha. En definiti­
va, las más de las veces, la guerra que no
nacía de la estricta necesidad de defensa, era
extraña a la voluntad del hombre, entendien­
do por éste al ciudadano medio. Hoy las co­
sas han cambiado. Asistimos a una dañina
mutación de los términos del problema. A la
dificultad provinente de causas externas se
añade otra, existente en el mismo seno de la
sociedad. Es el mismo hombre el que está
enfermo. Llegado e! momento de aplicarse a
la búsqueda de los medios que han de produ­
cir la paz, el hombre de nuestro tiempo no
acierta a pulsar los resortes eficaces, porque
éstos se dan en presencia de una determina­
da condición del espíritu, que quiebra hoya
impulsos del materialismo. "Ningún materia­
lismo - dice el Papa en su mensaje - ha
creado jamás medios idóneos para instaurar
la paz, siendo ésta, antes que nada, una con­
dición del espíritu, y sólo en segundo orden,
un equilibrio armónico de fuerzas externas.
Es, pues, un error de principio - añade ­
confiar la paz al materialismo moderno, que
corrompe al hombre en su raíz y ahoga su
vida espiritual."

Una vez más, puede decirse, seiíala e!
Papa, 10 falaz de los caminos, que afirman
muchos han de conducir a la humanidad
doliente y angustiada hacia la pacificación.
La salud descansa, y ha de buscarse, en
el espíritu, no en la materia. En este sen­
tido, el mensaje del presente año, cabe se
considere como una reiteración elocuentí­
sima y de todo punto necesaria, de todo
10 dicho en los pasados. Sin embargo, la
voz de la Iglesia es tal, que ilumina las

(Viene de la página 468)

zonas OSCllras, para dejar al descubierto
el error que en ellas se agazapa, e indicar,
mediante un giro, exacto y preciso, de en­
foque, las regiones colmadas por la claridad.
No le basta al que ejerce el magisterio de
la verdad, mostrar a bulto el error a los
ojos de sus discípulos. La elevada función
que desempeña pide algo más: agotar, hasta
secarlas. las fuentes del error. El materia­
lismo es el enemigo principal de la Iglesia,
y, con ello, de la verdadera paz, en los ac­
tuales momentos. Pero, debe ser atacado en
sus manifestaciones concretas, para que na­
die caiga, incauto, en sus redes al llamarse
a engaño, por ignorancia, sobre 10 íntimo
de su esencia. Hace dos años, advertía el
Papa en su mensaje que la verdadera paz,
no se obra por efecto de! temor constante
a la amenaza de la guerra. En el espacio
de tiempo transcurrido desde entonces, la
amenaza ele la guerra, por la presión de
los conflictos exteriores se ha ido prolon­
gando 10 suficiente, para que, al habituarse
a ella, tienda el hombre a creerla un tanto
alejada. Persiste el conflicto, pero al no
creerse inminente su desenlace, diríamos, se
estima da pie a buscarle otras soluciones que
desplacen del primer plano a las que se fun­
dan primordialmente en la potencia bélica.
Dice el Papa: "Nuestras graves preocupa­
ciones con relación a Europa son producidas
por las incesantes desilusiones en que, a
causa de la concepción materialista de los
problemas de la paz sufrimos ya, desde hace
años, los que sentimos deseos sinceros de
paz, acariciados también por muchos pue­
blos. Nos pensamos de un modo particular
en aquellos que juzgan la cuestión de la
paz como si fuese de naturaleza técnica,
consideran la vida de los individuos y de
las naciones baj o el aspecto técnico eco­
nómico. Tal concepción materialista de la
vida amenaza ser la norma de conducta de
algunos activos agentes de la paz." Esa con­
cepción materialista de la vida de cara a los
problemas de la paz y de la organización
interna de los pueblos - problema de la paz
interna - se cifra hoy en una suerte de fe
cíega en d poder de la técnica. He ahí 10
que, en último término, provoca la enfer­
medad del individuo y de los pueblos, 10 que
convierte en ineficaces los medios que hoy
se estiman a propósito para la consecución
de la paz, lo específico - el error concre··
to - del materialismo, que denuncia Su San­
tidad en su reciente mensaj e.

¿ Es que debe rechazarse todo progreso
técnico, o fundado en la técnica? Afirma
el Papa: "Ahora bien, es claro que toda
investigación y descubrimiento de las fuer­
zas de la Naturaleza realizadas por la téc­
nica se r'~suelve en investigaciones y des­
cubrimiento de la grandeza, de la sabiduría

v de la armonía de Dios. Considerada así
ia técnica, ¿quién puede desaprobarla y con­
denarIa?" El progreso técnico no debe re­
probarse, por 10 tanto, desde el momento
en que, recta y lógicamente interpretado,
constituye de por sí una muestra del poder
y la sabiduría de Dios. Desgraciadamente,
el espíritu de nuestro tiempo, desbordado
por la magnificencia de los progresos obte­
nidos con el empleo de la técnica, no sigue
ese camino. "Se le atribuye" - a la técni­
ca - en frase papal, "una invisible autono­
mía, la cual, a su vez, en el pensamiento de
algunos, se transforma en una errónea con­
cepción de la vida y del mundo, designada
por el apelativo de espír#u técnico." El
mensaje Papal se erige en una vivisección
y análisis profundísimos de ese espíritu y
en una exposición completísima de sus con­
secuencias, que alcanzan en la práctica tra­
ducción ele reales y gravísimos entorpeci­
mientos para la paz individual, familiar, so­
cial e internacional.

Otorgar los medios económicos necesa­
rios y suficientes para vivir a todos, es la
ambición de los políticos de cualesquiera
latitudes en los actuales momentos. Mien­
tras persista la insuficiencia contraria en
amplios sectores de la sociedad moderna,
el logro de la paz queda permanentemente
anclado en terrenos movedizos. Todos los
esfuerzos tendentes, de buena fe, a hacer
fructífera aquella ambición, deben desper­
tar el calor y aun el entusiasmo universa­
les. Ahora bien, del hecho de que el aumen­
to de la producción y del tenor de vida,
según viene propugnado por algunos eco­
nomistas, parece resuelve, en parte, al me­
nos, aquel problema, en su aspecto mate­
rial, no se desprende la bondad, a todos
los efectos, del sistema en que dicho au­
mento se produce. Nada ganará el hombre,
a la larga, si la mejora, posiblemente apa­
rente, por el lado material, se alcanza en
perj uicio del espíritu, a costa, en suma, de
la ruina de éste. La lección magistral de
Su Santidad no puede verse desatendida. Al
hablar así, la idea se nos va hacia los po­
líticos cristianos. Esos políticos, cuya inter­
vención eficaz en los problemas de la unidad
europea, por ejemplo, alienta el Papa, en su
reciente discurso a los jmistas italianos.
Ellos pueden y deben, hallándose en pose­
sión de la verdad, encauzar el progreso de
la técnica por los caminos que han de ha­
cerle apto, para servir a la paz. Toda una
problemática, incitante y sugestiva, por las
consecuencias prácticas que cabe extraer de
ella, se abre a la consideración de los polí­
ticos y de los técnicos católicos.

HIMMANU-HE-L

¿ORIGEN ANIMAL DEL HOMBRE?

como articular el pie de un chimpancé con
la pierna de un hombre".

Ya hemos visto qué fortaleza tenían los
argumentos a favor del carácter humano de
dicho mandíbula. Finalmente, ha resultado
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pertenecer a un chimpancé, según se ha de­
clarado ruidosamente en la prensa interna­
cional. Resulta asombroso que pueda ocu­
rrir un ho~cho de esta índole. 1Cómo se ha
dejado sorprender, en estos casos, la carac-

terística prudencia del científico, que antes
de admitir un hecho como cierto debe tener
en cuenta tantos factoresl

ANDRÉS DE RARO
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Eisenhower revisa su política exterior

La radio moscovita ha comentado des­
favorablemente la propuesta hecha por el
presidente Eisenhower en su discurso ante
la Asamblea general de la ONU, de insti­
tuir un control internacional de la energía
atómica.

En una de sus emisiones, la radio sovié­
tica dij o que en el discurso de Eisenhower
.. hay un estallido de frases sobre un supues­
to deseo de paz por parte de Norteamérica",
pero que si se analizan bien sus palabras se
descubre una amenaza de guerra atómica y
un "elogio de la política de fuerza".

La actitud de Moscú ha provocado, según
se desprende de una crónica de Augusto
Assia, un profundo malestar en ciertos círcu­
los dirigentes de Washington. ¿ Causas? El
fracaso, la perspectiva de amplias negocia­
ciones con los soviets, fraguadas alrededor
de las proposiciones del primer magistrado
de los Estados Unidos.

"Si los rusos se avienen a tomar en cuen­
ta el plan de Eisenhower e inician conver­
saciones a su alrededor, es fácil que los
Estados Unidos se avengan a discutir sobre
la entrada de la China roja en las Nacio­
nes Unidas ", auguraban algunos de los es­
peculadores.

"Otros, yendo todavía más lejos, han su­
puesto que el grandioso plan de Eisenhower
sobre el control colectivo del átomo y el
hidrógeno puede haber sido imaginado como
un gran escenario y un gran drama a cuya
sombre Inglaterra y Francia tuvieran oca­
sión de introducir el problema de las rela­
ciones con la China roja. «¿ Qué importan­
cia tiene la cuestión de China ante la solu­
ción global del peligro atómico e hidróge­
no?», habrían de argüir los franceses e in­
gleses para meter su «contrabando», según
las especulaciones de refercmcia."

Al decir de la revista "U. S. News and
World Report", el Gobierno norteamericano
se ve forzado por la creciente presión de
Gran Bretaña y Francia a revisar funda­
mentalmente su política exterior. "Lenta­
mente, pero con paso seguro - dice la ci­
tada publicación - la China roja va a ser
introducida en las Naciones Unidas. La idea
del Ejército europeo será abandonada a una
muerte segura. El rearme alemán, sometido
a un compás de espera. No volverá a ha­
blarse de la liberación de los pueblos traga­
dos por Rusia después de la guerra. Eisen­
hower ha comenzado a renunciar al prin­
cipio de que no negociará con Rusia hasta
que los rusos demuestren su buena fe."

Por eso, tal vez, el embajador norteame­
ricano en Moscú, Charles Bohlen, ha reci­
bido instrucciones de Washington de llamar
nuevamente la atención del Gobierno sovié­
tico sobre el discurso de Eisenhower, compro­
bando al mismo tiempo - según asegura una
información fechada en la capital estado­
unidense - "si el Kremlin se ha percatado
bien de que la propuesta del Presidente de
creación de un Banco Internacional del Ura­
nio es algo que toman muy en serio los
Estados Unidos".

Si la URSS se toma también "muy en
serio" la proposición de Eisenhower, sería
posible que se tradujera en pechos concre-

tos la supuesta rectificación de la política
exterior norteamericana anunciada por la
"U. S. News and World Report".

Ne,cesidad de la unidad europea,
según Adenalller

Míentras se espera la respuesta oficial de
Moscú al discurso del Presidente norteame­
ricano, el secretario de Estado, Foster Dulles,
ha celebrado en Paris una conferencia con el
canciller Adenauer, al término de la cual hi­
cieron constar ambos políticos su acuerdo
sobre los siguIentes puntos:

I. Lograr el rearme alemán.
~~. Conseguir la unidad de Europa, y
,o;. Eliminar la amenaza de conflictos ar­

mados por las querellas francoalemanas.
Después de su entrevista con Foster

Dulles, Adenauer pronunció un discurso al
final de un banquete hábilmente organizado
pot· las Asociaeiones de la Prensa extran­
jera y diplomática. El canciller germano
insistió en la necesidad vital e ineludible
de la comunidad europea. .. Ningún país
- dij o - es capaz de resistir aisladamente
a la conquista de Europa que prepara la
URSS." Para añadir después: "Un gran
pasado no cuenta en política. La política de
los Estados sólo cuenta por la importancia
que tiene actualmente y que puede esperarse
que tendrá en el porvenir... "

,¡ En qué dirección se inclinará, finalmente,
Norteamérica? Porque resulta en extremo
difícil aceptar sin más las seguridades que
pueda dar en definitiva Molotov, y conven­
cerse al mismo tiempo de la necesidad de
organizar la defensa conjunta de la Europa
no comunista, que preconiza Adenauer, con­
tra. los preparativos de invasión tramados
por la Unión Soviética. ¿Hasta dónde está
di~puesto a ceder el presidente Eisenhower?

D.~xter WhitE'
y el ataque 31 Pearl Harbour

"La guerra que entre los Estados Unidos
y el Japón comenzó el año 1941 con el ata­
que al Puerto de las Perlas y terminó con
la bomba atómica en Hiroshima - afirma
un cronista -, fué provocada fría y hábil­
mente por Rusia a través de su agente se­
creto Harry Dexter White, según las últi­
mas revelacion'~s.

"Principal subsecretario de Hacienda, a
quien Truman ascendió y puso en uno de
los dos o tres más influyentes puestos de la
política internacional norteamericana... , se
sabía ya que había sido el autor del famoso
«plan Morgenthau».

"Hasta ahora el norteamericano de la
calle ignoraba, empero, que también Harry
Dexter White había sido el sigiloso y calla­
do autor de los llamados «(diez puntos de
CGrdell Rull» , cuya presentación al Go­
bierno japonés en noviembre de 1941 pre··
cipitó el ataque sobre el Puerto de las
Perlas. "

Pero, ¿cómo puede explicarse que un sub·
secretario de Hacienda fuese el -autor de un
documento eminentemente diplomático? He
ahí una 4e l~Ls cuestiones que convendría

aclarar para comprender el verdadero al­
cance de la protección dispensada a los
elementos comunistas que en los días de
Roosevelt, y aun después, han pululado por
los departamentos oficiales de Washinton.

Del 16 .1 10 de diciembre

El comercio de Occidente
con la China comunista

"Los Estados Unidos -leemos en un
servIcIo especial de prensa - prohibieron
todo comercio con la China roja, a partir
de diciembre de 1950, poco después de que
los comunistas chinos hicieran su aparición
en la guerra de Corea... Sin embargo, to­
davía comercian con China los llamados «ar­
tículos no estratégicos», pero este comercio,
que indudablemente beneficia a los chinos,
está siendo en la actualidad duramente ata­
cado por 110 pocos norteamericanos.

"Las principales naciones exportadoras a
la China roja son Inglaterra y sus colonias
o dominios de Ceilán y Hon-Kong, Filan­
dia, Egipto y Pakistán; envían medicinas.
fertilizantes, tintes, lana, papel, maquinaria
textil, algodón, goma, productos quimicos y
pulpa de madera, principalmente. Productos
que si bien no puede decrise que sirvan
directamente al esfuerzo militar, es indudable
que lo ayudan de forma indirecta... Por otra
parte, si se hubiese llegado a un bloqueo
total de la China comunista, Rusia hubiese
tenido que ayudar económicamente mucho
más que ahora a su aliada asiática, con el
consiguiente daño para la propia Unión So­
viética. Y hay que tener en cuenta que,
en 1952, las exportaciones del mundo libre
a la China roja se evaluaron nada menos
que en 10.280 millones de pesetas, mientras
que las naciones occidentales importaban
de aquel país mercancías por valor de
13.800 millones de pesetas, renglones ambos
que benefician indudablemente y en grado
suma a la economía de la China comunista.

"Por otra parte, valiéndose de este co­
mercio legal y con la autorización activa de
los Gobiernos o en régimen de abierto con­
trabando, es también indudable que llegan
continuamente a la China roja otros muchos
productos de los expresamente prohibidos
como estratégicos, o sea aquellos que ayu­
dan directamente al esfuerzo militar de este
país. E incluso hay una nación, Ceilán, in­
cluída dentro de la «Commonwealth» britá­
nica, que sigue comerciando con los rojos
chinos en materiales estratégicos."

Entre tanto, la China comunista boicotea
prácticamente la prevista conferencia de la
paz, obligando en los pasados días a los
representantes de las Naciones Unidas a re­
tirarse a Panmunjon.Pero las relaciones co­
merciales - y aun las políticas por parte
de Gran Bretaña - prosiguen casi normal­
mente entre el Gobierno rojo de Pekín y la
mayor parte de los Estados del llamado
mundo occidental. ¿Qué esperan esos Esta­
dos de los comunistas chinos? Porque los
sólos intereses económicos parecen insufi­
cientos para explicar la tenacidad de ciertos
dirigentees en suministrar a la China sovié­
tica articulos inclispensables para la subsis-
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tencia de su actual régimen de opresión :'1
tiranía.

Francia en busca de un Presidente

"De ocho a nueve aspirantes, por lo me­
nos, se presentarán maiíana (día 17), an~e

el Congreso de VersaIles a reclamar la pn­
mera magistratura del país." Pero, ¿qué
piensa el pueblo francés de la elección d'e
su nuevo Presidente?

Según Manuel de Agustín, "mientr::s en
el mundo, ingenuamente, toman en seno ~a

votación de Versalles, los franceses la can-
caturizan ". Y cuenta 10 siguiente: •

"Hace cuarenta y ocho horas, la ansto­
cracia de la IV República. .. ridiculizó la
dignidad del más alto magistrado de .l,a na·
ción. Había en el grupo una seleCClOn de
los diferentes gremios que componen la
«aristocracia del magnesio»; escritores, ar­
tistas, militares, rentistas, críticos de socie·­
dad y varios par.ásitos. Todos e~lC?s persa-·
nas de «Sprit» dIspuestas a exhIbIr la fo·­
tografía y la excentricidad. Y votaron por el
Presidente ideal que, según ellos, el pueblo
reclama. Salieron elegidos el comunista Mar··
cel Cachin la negrita Josefina Baker, el
«Glaui» de' Marrakex, Albert, el «maitrel '

del «Hotel de Chez Maxims)), Ferdinand
Lop, un pobre enfermo me~tal. P?pular y
charlatán. La broma no es 111 SIqUIera gra..
. "ClOsa.

Mientras se desarrollaba la burla, el pue..
blo de París hacía cola pacientemente ante
las tahonas para proveerse de pan, después
de haberse anunciado la huelga de los obre··
ros que trabajaban en el ramo.

También los congresistas que se han re..
unido en Versalles han comenzado sus ta..
reas rellenando con menos preocupaciones.,
sus estómagos. Los mil comensales de Tria..
non Palace comieron langosta fría, pollo
asado, piña, bebieron vino del 47, coñac y'
champaña "Gran Reserva. Luego, con la.
euforia de la digestión, entraron en la sala.
del Congreso, y entonces comenz6 el dra­
ma."

¿A quién elegirían? "El viejo comunista
Marcelo Cachin es una hist6rica momia del
Museo Rojo Internacional; el alcalde de
Niza Juan Medecin, es un hombre impor­
tant~ para el Patronato Nacional del Tu·
rismo, pero nada más; el independiente San­
tiago Furcade, eterno aspirante a todas hs
Presidencias, tiene más prestancia que re­
sonancia; el socialista Nagelen, necesitaría,
para su éxito, electores mucho más de ex­
trema izquierda; el radical Delbos, cuenta
ya cerca de setenta años; José Laniel, vol­
vió de las Bermudas menos popular, en el
plan político, de 10 que era cuando fué alli,
y Jorge Bidault, tiene un nombre con reso­
nancia internacional, pero su fama no es de
las mejores."

Se han celebrado ya seis votaciones y
Francia no tiene todavía nuevo Presidente.
El problema se plantea, quizás, en la si­
guiente forma: "Si los radicales no ceden en
la votación próxima y le dan a M. Laniel
los cincuenta y tantos votos que le hacen
falta, el Congreso no tendrá más remedio
que buscar un "tercer" hombre". Herriot,
al parecer, tiene la palabra...

El peliodismo nacional

El Ministro de Información ha pronun­
ciado un importante discurso en el Consejo
Nacional de Prensa, al que pertenecen los
siguientes fragmentos:

"El periodismo nacional viene configura­
do por el sistema de ideas y de valores de

Falange Española Tradicoinalista y de las
J.O.N.S., alma y espíritu del Movimiento
Naciona!. Nuestro entendimiento de la Pren­
sa es radicalmente diferente de su figura
romántica o de su perfil capitalista. El pe­
riodismo nacional es unificador e integrador
de 10 vario por medio de la jerarquizaci6n
de los fines, supera los partidismos y se
pone al servicio del destino universal de Es­
paña, de su unidad, de su grandeza y de su
libertad. '"

D.lll al 15 d. diciembre

Moscú ncepta el diálogo
sobre el control atómico

La URSS ha contestado oficialmente a
la propuesta de Eisenhower sobre .la ener­
gía atómica. Por de p~onto, Moscu ac~~ta

el diálogo sobre tan Importante cuesbon,
aunque plantea graves reservas.

«La propuesta del presidente Eisenhower
- dice la nota soviética - en forma algu­
na limita. la posibilidad del empleo de ~e
las armas atómicas en sí, y en consecuencIa
no reduce, en modo alguno, el peligro de
un ataque atómico". Sin embargo, "el Go­
bierno soviético espera que el Gobierno de
los Estadios Unidos, de conformidad con su
declaración, dará las explicaciones necesa­
rias, ya que s~ declaración contiene p~rra­
fos que no estan claros, ya que no estIpula
la necesidad de prohibir las armas atómi­
cas ni tampoco la forma de utilizar esta
cla~e de armamentos."

Foster Dulles ha comentado la nota so­
viética asegurando que el Kremlin "no ha
comprendido" el espíritu de la proposición
de Eisenhower. Ya 10 indica claramente la
nota. Por eso piden explicaciones...

René Coty¡ nuevo Presidente
de la RI~pubIica francesa

En la duodécima votación celebrada en
Versalles ha sido elegido Presidente de la
Repúblic~ francesa el candidato independi~n­
te René Coty. Laniel, pese a sus dec1aracl()­
nes de que estaba dispuesto a esperar «hasta
la época de la siega", se retir6 finalmente
para dejar paso a Jacquinot, primero, y a
René Coty después.

El nuevo Presidente "es un hombre que
nunca se pronunció en pro o en contra del
Ejército Europeo, 10 cual no quiere decir
que no tenga sus simpatías, con ciertos re­
paros, por esta Organización, puesto que
todo el mundo sabe que pertenece al grupo
de los federalistas continentales. Francia ten­
drá, por segunda vez, un Presidente ca!ó­
lico practicante. Después de Lebrun, nm­
gún hombre de esta religión ha C?cupado. el
Eliseo. y antes de Lebrun, es bIen sabIdo
que parecía condición «sine qua non» el
ateísmo". .

El Congreso de Versalles ha termmado
al fin, pero en la mente de muchos subsiste
la impresión de que existe una profunda
crisis que alcanza los mismos funda';1entos
del régimen. Este es el parecer de vanos co­
mentaristas, que la realidad parece confir­
mar día tras día.

Del 16 al 31 de diciembre

La reuniión de los "cuatro" en Berlín

La Unión Soviética ha contestado la úl­
tima nota de las tres potencias occidentales
sobre una próxima reuni6n de los Minis-

tros de Asuntos Exteriores de los "cuatro"
en Berlín.

"El Gobierno soviético - afirma el comu­
nicado de Moscú - ve la importancia de
esta conferencia, en relación con la posibi­
lidad de conseguir la disminución de la ti­
rantez en las relaciones internacionales, su­
puestos los adecuados deseos por part~ de
todos los participantes en la conferenCIa y
en relación con la necesidad de garantizar
la seguridad europea y elimina la amenaza
del resurgimiento militarista alemán.

" El Gobierno soviético toma nota del
acuerdo del Gobierno de Estados Unidos
respecto a discutir la cu:stión de I~ convo­
catoria de una conferenCIa de las cmco po­
tencias con participación de la República
popular China, puesto que la c01;ferencia de
los ministros de Asuntos Extenores puede,
naturalmente contribuir muchísimo al arre­
glo de los' problemas internacionales que
han llegado a su punto culminante."

Finalmente, la URSS considera la fecha
del 25 de enero de 1954, "o c,~aI9uier día. a
partir de la fecha ", como la mas apropI.a­
da" para la celebración de la conferenCIa.
La referencia de la revista "U. S. News and
World Report" parece confirmarse. .!Va
avanzando la nueva política de Eisenhower
hacia el reconocimiento de la China comu­
nista?

"Desaparición" de Heria

Según una nota oficial del Gobierno de
la Unión Soviética, Beria ha sido juzgado,
condenado a muerte y fusilado. La acusa­
ción contra el que fué jefe supremo de la
policía secreta roj a se basaba principalmen­
te en que había sido, desde 1917, un ele­
mento importantísimo del espionaje extran­
jero del Intelligence Service, concretamen­
te, y del imperialismo capitalista - y de que
organizaba un complot para apoderarse de
los resortes principales del régimen. ¿ Qué
ha ocurrido en realidad con Beria?

Para el comentarista de "Arriba", la eli­
minación de Beria "constituye un episo~io
de rivalidades personales, en las que han 111­
lluído coyunturas internacionales más pro­
fundas de 10 que parece". Y precisa. el .ar­
ticulista: "En los días en que era hqU1~a­

do Beria se anunció la designación. de cm­
co nuevos vicepresidentes del ConseJo. Has­
ta ahora había otros cinco: Beria, Molo­
tov, Bulganin, Kaganovich y Mik~~an. T~­

dos ellos pertenecían a la generaclOp sta1l­
ninana. Los nombrados son: Pervukme, Sa­
burov Kosygine, Malyschav y Tervosan,
que p~rteneceIl al equipo técnico de Ma.le~­
kov. Es fácil deducir de esto que la ~hm!.

nación de Beria no constituy; el epls~dlO

final de las luchas internas, smo un epIso­
dio". Asegura después el comentar~sta que
"hablar de una tendencia bonapartista (en
el ejército soviético), es interpretar er:ó­
neamenteel fenómeno comunista, con OJos
occidentales" y termina con estas palabras:
"El papel qU~ se ha dado a Koniev en, la li­
quidación de Beria significa mucho mas ~,ue

Malenkov ha querido comprometer al EJ:r­
cito en su política personal que una satis­
facción a los mariscales. Porque si el bo­
napartismo tiene un nombre en la URSS,
no es el de este antiguo soldado del Zar,
sino el de Jukov".

Lo que nadie ha recordado ahora: al me­
nos que nosotros sepamos, es la mforma­
ción que narraba la huída de Beria de la
URSS y su llegada a algún país .d~ Euro­
pa. ¿ Qué misterios encierra la noticIa de la
muerte "secreta" de Beria?

SHEAR YASHUB
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Córcega, 269 Teléfono 279089
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BARCELONA

INGLÉS - FRANCÉSI
HOTEL COMPOSTELA

PRIMER ORDEN

*
SANTIAGO DE COMPOSTELABARCEILONA
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Te!. 2843.58Lauda. 8'. 3.°, 2,-

Lecclo.u el ca.1 J domicilio -Traducclole.- Eorres,••delcll
ENSE~ANZA RAPIDA PARA EXAMENES

Adrián de Glspertt Serrol
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Marca Registrada

EDUARDO PUlO
REFLECTORES

H!i Primera y única fábrica nacional

especializada en esta industria

En su viaje a Mallorca visite las
ILUMINACION

Industrial - Comercial - Espectacular

"
I Avda. José Antonio, 431 Teléfono 2431 28

Una maravilla entre maravillas BAR C E L O N A
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